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EL MILANO DE LOS MARES, 


O LOS PIRATAS DE CADIZ EN 1899. 


Drama marítimo y de grande espectáculo, en tres partes, dividida cada una en 
dos cuadros, escrito en prosa por D. Luis Mesías y EscassY, para representarse 


en Madrid, en el teatro de Novedades, en 1868. 


PERSONAJES. 


AMELIA. 

María, esclava. 

BENITO SOTO. 

VicTOR SAINT=U1R DEBARBAZAN. 

JORJE SMITH. 

FenerR1CO LARRENDÚ. 

Nuño PEREIRA. 

NicoLÁSs FERNANDEZ. 

Dow Pebao MARIN, capitan mercante. 

MANUEL ANTONIO RODRIGUEZ, piloto. 

Un CAPITAN DE FRAGATA. 

Un SACERDOTE. 

Un CAPITAN DE BUQUE, (1.* acto, 2.” parte.) 

OTRO 1D. 1D. 

Un ALcanbr, (1.* parte.) 

Orro 1. 3.? parte. 

Un ESCRIBANO. 

Un CARCELERO. ¡ 

UN MOZO. ¡no hablan. 
Marineros piratas, marineros ingleses, soldados, 

ett di y españoles, hermanos de- la Caridad, y 

pueblo. 


Nota. A pesar del mucho personal que-a parece, el autor 
ha procurado que un solo actor pueda doblar hasta tres pa- 


-peles, sin que la representacion sufra por.esto menoscabo al- 


guno, ni pierda su efecto. 


_Orrá. Este drama en sus mas notables episodios es histó- 
rico, yeomo se ve por la época que representa, cas1contempo- 


- ráneo. Por estas razones, el autor recomienda que el papel de 


sun capitan de fragata, que aparece en el último cuadro, sea re- 
presentado por una parte principal de la compañía. 
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PARTE PRIMERA. 
CUADRO PRIMERO. 
La tripulacion del bergantin negrero. 


Interior de una taberna en Rio Janeiro. Varias mesas y 
bancos. Sobre las primeras muchos vasos y botellas. Puerta al 
foro y ventana “practicable á la derecha. La escena se halla 
alumbrada por una opaca luz de una lámpara, colocada en el 
centro. En la mesa de primer término, á la derecha, Victor y 
Larrendú con varios marineros franceses; en la del centro, So- 
to, Fernandez y marineros españoles; y en la de la izquierda 
Pereira y marineros portugueses, en mas númeroque los an- 
teriores. Un mozo de la taberna entra y sale segun lo marca el 
diálogo. Pereira ylos marineros portugueses manifiestan des- 
compostura y se hallan en estado de embriaguez. Soto y Fer- 
nandez no pierden un solo movimiento de estos. Cada uno de 
los tres grupos, hablan entre sí. 


ESCENA PRIMERA. 


Soro, Vicror, LARRENDÚ, FERNANDEZ, PEREIRA, UN 
Mozo y MARINEROS. 

Per. A ver, hostalero endemoniado, sirvenos otra bo- 
tella, tan portugués como nosotros; no nos pre- 
sentes el de Jerez nicl Burdeos, que tienen tan mal 
paladar, como mala cara los hijos del pais don- 
de se cria. (El mozu los sirve, Soto hace un movi- 
miento.) 

Fer. Benito, no hagas caso de esos desalmados, que 
procuran con sus chanzonetas importunas, apurar 
la paciencia de los hombres honrados. 

Sor. Tienes razon. Dejemos que ahoguen su despecho 
en el desenfreno de su imprudente embriaguez; ES 
ro ay! de ellos, si cl leon despierta de suletargo! 
Ay! de ellos, si el español á quien provocan, 1t- 
cuerda que circula por sus venas la sangre de los 
hijos del Miño. j 


Y 


» El Milano de los mares, 


Fern. Bebamos, y penillas á la mar (beben.) 
Lan. Y dices que esta noche nos damos á la vela? 
Vic. Eso dicen. | Y 

Lar. No locreeo. El viento es poco favorable para que 
salgamos del Puerto. 

Vic. De todos: modos, en menester que esta noche 
me acompañes; estás dispuesto? | 

Lar. Trueno de Dios! A qué viene esa pregunta? No 
te acompaño siempre? 

Vic. Tienes razon. 

Lar. Pero, vamos claros, Victor; la confianza que 
me dispensas, me abre camino para preguntarte. 

Vic. El qué? 

Lar. Desde que nos tratamos, veo pasar por tu vi- 
da tan raras peripecias, aventuras tan extraordi- 
narias, que estoy tentado á creer, no eres lo que 
aparentas. | 

Vic. Porqué dices eso? 

Lar. Seré mas esplicito; que no eres un simple ma- 
rinero como yo. 

Vic. Te equivocas; soy como tú un pobre marino, 
que anda de buque en buque, de puerto en puerto, 
mendigando un pobre alimento, un miserable sala- 
rio para pasar la vida. 

Lar. Esa no cuela! Te he visto en diversas ocasio- 
nes gastar el oro con mas esplendidez de la que 
nuestro miserable estado nos permite; tú te reu- 
nes con los oficiales de nuestra marina, y aun con 
los de nuestro mismo buque, departiendo con 
ellos como lo hace un amigo; por este motivo te 
granjeaste las simpatías de algunos de los nues- 
tros, á quienes aconsejastes la desercion , que lle- 
varemos á cabo, solo por la confianza que nos ¿ns- 
piras; qué te propones con todo eso? 

Vic. Escucha, Federico. Nada de cuanto has obser- 
bsdo debe sorprenderte, cuando sepas que una 
casualidad me hizo conocer y tratar al español 
Soto, segundo contramaestre del bergantin ne- 
grero «Defensor de Pedro». Este hombre, dotado 
de un alma audaz y generosa, de un valor á toda 
prueba, y un genio superior para acometer em- 
presas las mas difíciles, me ha inspirado el camino 
mas corto para llegar al colmo de mis deseos. «Qué 
buscamos enla mar? me ha dicho. Gloria y oro?» 
« La primera nos sonreirá, yel segundo indemni- 
zará.» nuestra miseria. Por eso, aconsejándoos la 
desercion, y desertando á mi vez, no he hecho mas 
que seguirsus inspiraciones. 

Lar. Es que el tal Soto, mas trazas tiene de un 
bandido que de... 

Vic. Silencio, nos pueden oir. 

Lar. Pero... | 

Vic. Basta; has ofrecido seguir la marcha que yo 
te trace, y si estás arrepentido... 

Lar. Trueno de Dios! Ya te he dicho que no. 

Vic. Entonces, continúa, si quieres, tus preguntas, 
pero sin reflexiones impertinentes. 

Lar. Lo que de tu vida llama mas mi atencion, es 
esa aventura amorosa que absorve por completo 
tu pensamiento, y que, más que nada, embarga 
tu sentido! | 

Mig. A DICOI 

Lar. Imposible parece, que la dama mas principal 
de Rio Janeiro, se encuentre enamorada de un 
simple marino... | pe A 

Vic. Esa dama es una criolla, que se ha prendado 

_ de mi, como pudiera hacerlo de otro cualquiera. 

Lar. Si; pero... ; 

Vic. Basta! (con enojo.) 


Lar. Sea, Echo el candado á la escotilla, y aun cuan= 
do el buque haga agua, me voy á pique sin 
chistar. 0 | | 

Vic. Me acompañaras? 

Lar. He dicho que sí. (siguen hablando bajo.) 

Per. (con una botella en la mano.) Demonio! Este 
candil no alumbra, y tengo el gaznate como boca 
de lobo! A ver, otra botella (el mozo la sirve. ) 

Soro. (levantándose y llevando aparte 4 Victor.) Vas 
á marcharte, Victor? 

Vic. Volveré pronto. 

Soro. Has reflexionado sobre lo que te tengo pro= 
puesto? : 

Vic. Dudas de mi palabra? 

Soto. No, Victor; pero, y los tuyos? 

Vic. Nos seguirán, no lo dudes. 

Soto. Saben?.:. | 

Vic. Están resueltos á todo, y esto nos basta. 

Soro. Lo mismo puedo decirte de mi gente. Ya sa= 
bes que para todo cuento contigo. 

Vic. Silencio; esos malditos portugueses me tienen 
en áscuas. 

Soro. Déjalos, ya les llegara su hora; no tardes en 
reunirte con nosotros, 

Vic. A Dios. (Soto vuelve 4 su puesto.) 

Lar. (a Victor.) Te marchas? 

Vic. Por un momento. 

LAr. He de acompañarte? : 

Vic. Ahora, no; deseo que no te alejes de este sitio. 
Los portuguéses han empinado de lo lindo, y no 
dejan de lanzar algunas saetas á nuestros compa- 
triotas; temo por Soto; un choque en tierra, seria 
la señal de su esterminio á bordo. A Dios. (vase.) 


ESCENA Il. 


Los mismos, escepto Victor. 


Pep. Hostalero, otra botella, que el temporal arrécia 
y fengo ganas de echar el anclada. (el mozo la 
sirve.) : 

Frr. Me parece que esos portugueses van á dar en 
tierra con nuestos planes. 

Soto. Qué nos importa esa jauría de miserables le- 
breles? 

Fer. Con todo, no conviene por ahora... 

Soro. Tienes razon; y si pudiéramos con maña... 

Fer. Ola, compañeros! (4 los portugueses y france- 
ses.) En verdad que mas que tales, parecemos 
enemigos; Óes porque cada uno de estos tres 
grupos pertenece á diferente nacion, estamos pri- 
vados de echar un trago juntos á la salud de nues- 
tra pronta marcha? | 

Lar. Por mi parte, y la de mis camaradas... 

Per. Ni por la mia tampoco; se creeria que los por- 
tugueses tienen miedo de chocar sus vasos con los 
franceses y españoles , y los portugueses no temen 
á nadie. 

Fer. Vamos, camaradas, dejemos á un lado las ren- 
cillas de nuestras nacionalidades; formemos corro, 
y brindemos por el botalon de bauprés de «El de- 
fensor de Pedro.» Aqui hay unas cuantas botellas 
esperando que nuestros tragadores hagan aguada. 

Topos. Si, si, bebamos. (Todos rodean la mesa del 
centro, quedando de cabeza Soto y Fernandez. Se 
sirven de las botellas que hay sobre la mesa. y 
beben.) PR 

Lar. En verdad que si tenemos que pasar en com- 
pañía el resto de la noche, deberiamos invertirla 
en algo mas provechoso: A 


Fex. Contadnos alguna historia. 
Lar. Contemos las nuestras, camaradas, 
Topos, Aprobado! Aprobado! 

Fer. Empezad la vuestra. | 

Lar. De ningun modo; el más caracterizado entre 
nosotros, debe ser el primero en contar la suya. 
Por vos lo digo, señor Benito. Empezad, pues. 

Topos. Si, si, que empiece. 

Sor. Mi historia! Tan desprovista de episódios cu- 
riosos, como de interés, poco os complaceria su 
relato. 

Pen, Cada cual tiene algo de bueno en la suya; y si 
todos los presentes hemos de ser tripulantes de 
«El defensor de Pedro, » bueno es que sepamos á 
quién se tiene por compañero. 

Lar. Truenos y centellas! Contad la vuestra, señor 
Benito; haced ver á esos condenados de portugue- 
ses, el fin que os encamina en la senda de deser- 
cion que á todos nos conduce. 

Per. Oye, gabacho; eso de condenado, no lo habrás 
dicho por mi? 

Lar. Lo he dicho por los portugueses. 

Fer. Silencio; el Señor Benito vá á contar su his- 
toria. 

Per. Bebamos primero. 

Tovos. Bebamos. (todos beben y se disponen d escu- 
char.) 

Sor. Nací cerca de Pontevedra, en Galicia; de pocos 
“años, mi hermano Ambrosio y yo quedamos huér- 
fanos, y á merced de un tio, que cuidó con tierna 
solicitúd de nuestra primera educacion. Eramos 
pobres, y criados en las faenas maritimas; nuestros 
instintos se encaminaban á dominar el anchuroso 
elemento. Yo no tenia otra afeccion que mi her- 
mano, á quien amaba con delirio, y respetaba so- 

“bre todas las cosas. El contaba treinta años, y yo 
quince, cuando la desgracia nos separó, tomando 
él rumbo para Cádiz, con objeto de encaminarse á 
las Américas, mientras yo esperaba su regreso 
con lágrimas en los ojos. A los cuatro años volvió 
colmándome de beneficios, pero para mí el mayor 
era no separarme de su lado, á lo que se oponia 
su palabra, empeñada con un armador de la Ha- 
bana, con el fin de tomar el mando de un buque 
negrero; prometiéndome,-que- 4 su regreso, me 
admitiria en su compañía, para nunca mas sepa- 
rarnos. Entre tanto yo, desesperado, cumplia una 
condena, efecto de las heridas causadas á un com- 

««pañero, ó hacia el contrabando entre las costas 
de Galicia y Portugal, porque desde mis tier- 
nos años, la vida aventurera era todo mi placer. 
Tocóme en suerte servir en la marina real, pero 4 
poco deserté, pudiendo en Oporto formar parte de 
la tripulacion de un buque destinado á Buenos 
Aires. En Montevideo, por haber pasado á tierra, 
sin permiso de mi gefe, fuí reprendido por el Con- 

: tramaestre, quien no pudo concluir su reprimenda 
pues mi sañudo brazo le asestó un golpe mortal. 
Fuí de nuevo, y con nombre supuesto me embar- 
qué en el bergatin «Veloz,» que hacia el tráfico de 
negros, naufragando en la isla de la Ascension, 
donde recogido por una goleta inglesa, fuí con- 
ducido 4 la Jamáica. De allí pasé á Santiago de 
Cuba, tomando plaza en un buque pirata... (dice 
esto escudriñnando con la mirada el efecto que pro- 
ducen sus palabras.) que en el golfo de Méjico fué 
apresado, vendido en Nueva Orleans, y su tripula- 
cion condenada á sufrir la última pena; la que se 
nos conmutó por la inmediata, consiguiendo al 


ó los Piratas de Cádiz en 1829. A 


y 
cabo romper mi prision, y sin ningun inconve- 
niente me trasladé de nuevo á la Habana. Llegué 
a esta isla, siempre fijo el pensamiento en una sola 
idea, en la de encontrar á mi hermano. Supe que 
un bergantin negrero, nombrado «El Terrible » 
habia sido apresado por un erucero inglés, y que 
este bergantin estaba mandado por un tal Soto, 
por mi hermano... el cual segun me dijeron... 

Lar. Habia muerto? 

Fer. Sí, murió en la refriega! Yo le ví morir! 

Lar. Cómo?... | 

Fer. Fuimos o por el maldito crucero, des- 
pues de una horrible lucha, cuerpo á cuerpo. Alli 
debimos perecer todos, pero sin duda nuestra ho- 
ra no era llegada, pues en vez de sentir mi cráneo 
hendido de un hachazo, oí una voz que gritaba: 
«Basta, respetad el valor desgraciado.» Nuestro 
sumario se instruyó militarmente, y en su conse- 
cuencia el Comandante de «El Terrible» don Am- 
brosio de Soto, fué condenado á morir colgado de 
un gancho, en el penol de la mayor redonda. Ul- 
timamente, el consejo, creyéndonos bien castiga- 
dos con la aprehension del bergantin, y la muerte 
de las dos terceras partes de la tripulacion, incluso 
el Capitan, perdonó la vida á los restantes. A las 
veinte y cuatro horas de la ejecucion de nuestro 
Capitan, su cabeza rodó de un hachazo hasta el 
sobrestante de «El terrible,» y fué fijada en un 
palo, sobre el arranque del bauprés. Quince dias 
despues, nuestro buque, remolcado por la Corbeta, 
daba fondo en el puerto de Jamáica. Alli, con ar- 
reglo á las leyes inglesas, fué vendido 4 un arma- 
dor brasileño, el cual lo dirigió sobre Rio Janeiro, 
donde se encuentra habilitado de nuevo, y hoy le 
llama... 

Per. Cómo le llaman? 

Fer. «El defensor de Pedro.» 

Soto. Ah! juro que ha de llamarse: «El vengador de 
Soto!» 

Topos. St; «El vengador de Soto!» 

Var. Bebamos. 

Var. Y brindemos. 

Pur. Brindo por los portugueses, que son los mejo- 
res marinos del mundo. 

Fer. Oye, portugués; te he contado la historia de 
«El Terrible,» para que sepas que te las has con 
gente, que sabe encontrar la horma de su zapato. 

Per. Fanfarronada española! Lo de «El Terrible,» es 
un cuento inventado por vosotros, que teneis la, 
vana presuncion de querer haceros superiores 4 
nosotros los portugueses. 

Soto. Ira de Dios! Dices que yo miento? . 

Per. No; lo que yo digo es... que es mentira. 

Soro. Y sabes, miserable, que la punta de mi puñal 
jamás se ha detenido ante el corazon de un 1150= 
lente? 

Per. Quisiera verlo! 

Soro. Que quieres verlo? (levantándose.) 

Fer. Benito! (deteniéndole.) d 

Prr. Dejadlo venir, ó venid todos, si querels. E 

Soro. Y os dejais insultar por esa horda de cobardes! 
(desenvainando el puñal.) 

Per. A ellos, portugueses! 


(Soto, puñal en mano acomete á Pereira, pero algunos por- 
tugueses, anticipándose á la accion, le sujetan de O 
Pereira le haga caer en tierra, apoyando sobre él una rodila, 
é intentando herirle. Trábase una lucha entre eso 
portugueses, tomando en ella parte los franceses del lado de 
los priraeros.) 


720250 


Á El Milano de los mares, 


Soto. (cayendo.) Maldicion! 

Per. (apoyando la rodilla sobre Soto.) 
barde, pide perdon á un portugués! 

Soto. Perdon á ti? Mira... (escupiéndole al rostro.) 

Per. Pues muere! 


(Vá á herirle, pero en este momento aparece Victor, coje a 
Pereira de un brazo, le levanta , le arroja y le hace cacr á al- 
guna distancia. Entre tanto la lucha entre españoles y fran- 
ceses con portugueses; se ha decidido por los primeros, que- 
dando los últimos acorralados y parapetándose, unos con las 
mesas, Otros con los bancos, y algunos huyendo. Soto, al ver- 
se desembárazado, se levanta frenético, corre hácia donde ca- 
yó Pereira y vá a herirle, pero Victor seinterpone. Todo lo 
anterior, segun lo marque el diálogo.) 


ESCENA. TH. 


Español co 


Los mismos, y VicTOR. 


Vic. (cogiendo a Pereira.) insensato! No contabas con 
mi auxilio. 

Per. (cayendo.) Rayos y centellas! 

Soto. (yendo hácia Pereira.) Abora me pagarás tu 
infame traicion! 

Vic. (interponiéndose.) No, Benito; sírvale por ahora 
de leccion tu generosidad. 

Soro.. (Reconvimendo áú Victor, porque le detiene.) 
Victor! 

Vic. (aparte 4 Soto.) Aun no es tiempo. 

Soto. (1d.) Tienes razon. Pero deja al menos que pise 
su rostro. -(Vá 4 acometerle, al mismo tiempo que 
por el foro aparece Don Pedro. A la esclamacion de 
los marineros, Soto se detiene.) 

Topos. (viéndole llegar.) El Capitan! 


ESCENA IV. 


Los mismos, y Don PEnro. 


Vac. (á Soto.) El capitan! 

Soro. Y qué importa? Deja... (intentando acome- 
terle ) 

Prp. Señor Soto, quieto! 

Soto. (conteniéndose á su pesar.) Mi capitan! 

Prep. Vos, que debeis dar ejemplo! 

Soro. Capitan, esos perros portugueses han provo- 
cado á los españoles; nos han acometido; me han 
cogido á traicion, y hubiera muerto á manos de 
ese cobarde, á no impedirlo la repentina aparicion 
de este valiente francés. Deben ser castigados, y 
juro á Dios que ahora mismo... 

Pro. Deteneos! ' 

Soro. Capitan, primero que todo es mi venganza! 

Pen. Miserable! Yo haré que me respetes! (aparece 
un Alcalde en la puerta del foro, con varios S0l= 
dados.) 


ESCENA Y. 


Dichos, ALcatbE y Soldados. 
Pen. Señor Alcalde llegais á tiempo; arrestad á ese 
hombre! 
Soro. A mi! (desde que Victor ha visto aparecer al Al - 
calde se ha deslizado por entre los grupos de mart- 
neros, y confundido con ellos, logra ganar la venta - 
na, por la cual emprende la fuga.) 


ESCENA VE 


Dichos, escepto Victor.. | 
Arc. Señor Capitan, mi deber es prestar el auxilio 


de la fuerza armada, y de mi autoridad, siempre 
que se me requiera al efecto. Prenderé á ese hom- 
bre, si asi lo deseais. Pero no es esa la causa que 
me ha conducido á este sitio. | 

Pep. Entonces?... 

ALc. Entre los hombres de vuestra tripulacion debe 
hallarse uno á quien busco por órden superior. 

Pen. Y ese hombre se llama... 

Anc. (examinando una cartera.) Victor Saint-Cir de 
Barbazan. 

Soro. (Victor! Desgraciado!) 

Pen. Que se presente. (despues de un momento de si 
lencio.) No responde? 

Soto. (despues de buscarle con la vista, y cerciorarse 
de que no está.) Mi capitan, Victor no se halla en- 
tre nosotros. 

Per. El señor Victor se hallaba aquí ahora mismo. 
Ira de Dios! A no ser por él!... 

Ac. En dónde se oculta? A ver?... (Reconoce d los 
marineros, cotejando las señas de cada uno con las 

ue lleva anotadas en su cartera.) Frente despeja- 
E ojos grandes y azules; pelo rubio, largo y ri- 
zado; bigote poco poblado; color blanco; estatu- 
ra... (repara en la ventana de la derecha.) Ola! 
Una ventana! (se acerca ád ella, y la reconoce.) Dá á 
un corral, cuyas tapias comunican con un labe- 
rinto de callejuelas, que desembocan en el muelle. 
Poder de Dios! Por aquí se ha fugado. Esta vez el 

ájaro voló, pero le aseguro, que no se escapará de 
a red que le tiendo. Ahora, capitan, estoy á vues- 
tras órdenes. Dijísteis que prendiera... 

Soto. (Demonio!) (El Capitan, que durante el reco- 
nocimiento hecho por el alcalde, ha estado ha- 
blando con Larrendú y otros marineros , contesta 
aparte.) 

Pep. Señor alcalde , enterado de cuanto aquí ha 
pasado, veo que todo ello no merece la: pena. Por 
otra parte, debo darme á la vela en breve, y la 
prision de alguno de estos hombres contrariaria 
mis designios. 

Anc. En ese caso, me retiro. (siluda, y vase con los 
soldados, siempre escudriñando entre los marineros. 
y repitiendo las señas de la cartera.) 


ESCENA. VIL 


Los mismos, escepto el ArcaLDE y soldados. 


Pen. Y vosotros, dad gracias á mi generosidad. Se- 
ñor Soto, es este el reconocimiento que os debo 
á los favores que os dispenso? 

Soro. Mi capitan, que nos escuchan. 

Pen. Qué importa? Creeis que porque os he distin- 

. guido á bordo con el cargo de segundo Contra- 
maestre, he de privarme del derecho de reprende- 
ros, siempre que falteis al órden ó á la subordina- 
cion? 

Soro. Capitan, esa reconvencion delante de esta 
gente... | 
Pro. Aún me replicais? Disponeos para marchar á 
bordo. Vamos, vive Dios! (todos salen tras el Capi- 
tan escepto Benito, que queda contemplando un mo- 

mento el sitio por donde ha salido.) 


ESCENA. VIIL 


he Soro, solo. | 
Anda, humillam> por última vez delante de los 
hombres que he elegido por instrumento de mis 
designios! Gózate en el altanero mando que sobre: 
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mi te ha deparado la fortuna! Cuando despiertes 
del letargo en que te hallas sumido, para tu bien 
será tarde, y para el mio empezará á brillar la 
estrella que me conduce en pos de mi implacable 
venganza. Pero Victor!... (viéndolo llegar por la 
ventana. Este se asoma, y convencido de que Benito 
se halla. solo salta.) 


ESCENA. IX. r 


Soto y VicToR. 


Vic. Benito! 

Soto. Entra, ya se fueron. 

Vic. Benito, te lo repito por ultima vez; estoy re- 
suelto á todo; no puedo retroceder un paso de la 
espinosa senda que me tengo trazada. Mañana el 
bergantin negrero «El defensor de Pedro,» se da- 
rá á la vela para las costas de Africa... Antes de 
algunos dias... 

Soro. Antes de algunos dias, el bergantin será un 
buque de piratas. No sé por qué; pero la suerte, 
las ambiciones de ambos, se hallan unidas por una 
cansa diversa, pero con tendencias al mismo fin. 
Tú ambicionas gloria, riquezas; yo anhelo yen- 
ganza. Ambos las encontraremos en el anchuroso 
mar, bajo el horroroso estampido de la tormen- 
ta... Ahora bien, Victor; esplicame... Iban á 
prenderte... Sabes por qué? Sospechas acaso... 

Vic. Si, tengo conviccion del motivo que aquí les 
conducia 

-Soro. Algun crimen tal vez? 

Vic. Si, un crimen; porque en el mundo, donde todas 
las cosas, todos los caractéres estan trocados, se 

- llama crímen á un amor puro y sin mancilla... 

Soro. A un amor/... 

Vic. Esa es mi desgracia, Benito! Amo con frenesí, 
con locura, y soy correspondido. ? 

Soro. Y llamas á.eso un crimen? 

Vic. Lo es; la mujer á quién adoro, se halla unida 
por lazos indisolubles á un hombre poderoso, que 
me acecha, que me persigue y ha jurado acabar 
con mi existencial Para qué quiero la vida sin su 
amor? Por eso busco la muerte en el fondo de ese 
piélago inmenso! Porque por no tener riquezas, 
me veo despreciado de los hombres, de mí mismo. 
Por eso he querido formar parte de la tripulacion 
de un buque negrero, y ya no quiero ser corsario, 
deseo ser criminal, pirata. Benito, Dios nos ha ar- 
rojado en un mismo camino, para llegar al mismo 
fin. Has dicho bien; mi corazon necesitaba encon- 
trar un corazon que lo comprendiera, un amigo 
que lo abrazára, y ese amigo eres tú. 

Soro. Pero, Victor, puedes arrepentirte... 

Vic. Dudas de mi? ae] 

Soro. Jamás! Eres tan desgraciado como yo. El amor 
te arrastra en la senda del crimen; el amor me ar- 
-rastra á mi tambien. Túlamas á una mujer, y la 
miras en brazos de otro, sin poderla llamar tuya;.yo 
amo la memoria de mi hermano, que desde el fon- 
do del abismo, en medio de la borrasca, me grita: 
«Véngame!» Pues bien;. ambos nos vengaremos; 
tú del desden, de la injusticia conque te ha tra- 
tado el mundo; yo de los malditos ingleses que 
asesinaron á mi hermano! Vamos, Victor; á bor- 
do nos esperan. | 

Vic. Vé tú solo. Antes de alejarme de estas playas, 
debo despedirme de esa mujer. 

Soto. Se encuentra en este pais ? 

Vic. El destino la ha arrojado en mi camino. 
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Soto. Y quieres despedirte de ella? 

Vic. Intento mas; quieroque huya conmigo. 

Soto. Desgraciado! Dónde irias con ella ? 

Vic. No lo sé. 

Soto. Piensa.en que puedes arriesgar la vida. 

Vic. Qué me importa ? 

Soto. Iré contigo. 

Vic. No, me acompaña Federico Larrendú, ese fran- 
cés que nunca se separa de mi, y que ya estará es- 
perándome ahí fuera. Pu presencia es necesaria en 
el bergantin; marcha pues; disculpa mi tardanza. 

Soro. Si no fueses. .. 

Vic. Por desgracia, iré. «El defensor de Pedro» es- 
pera á susegundo Contramaestre. : 

Soto. No, Victor: «El vengador de Soto» espera á su 
Capitan! (salen por el fondo.) 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


SAS ram 


CUADRO SEGUNDO. 
Los amores del Pirata. 


Un gabinete curiosamente adornado en una quinta. Puer= 
tas laterales; una ventana al fondo , que dejará ver la copa de 
los árboles de un precioso jardin; dicha ventana, casi imprac- 
ticable por el ramaje de algunas plantas ó enredaderas, que 
desde el jardin suben á cubrirla en su mayor parte, pero sin 
interrumpir la vista, ni el paso por ella del actor. Kin la iz- 
quierda un velador sobre el cual habrá una lámpara de plata, 
con opáca luz, que no interrumpirá la de la luna, que en su 
mayor fuerza penetra por la ventana. Al lado del velador un 
confidente muy bajo, con almohadones forrados de tapicería 
del mejor gusto. Muebles sencillos á la usanza del pais.— 
Aparecen Jorje sentado en el confidente, y examinando unos 
papeles, que Inego guarda cuidadosamente en su cartera. Á 
AS distancia, María, temblorosa , y sin atreverse á levantar 
a vista. 


ESCENA PRIMERA. 


JorJE y María. : 

Jor. (No han podido prenderle ! Eso, qué importa! 
confio en que esta noche... Una existencia así, es 
insoportable ! Cuatro años de crueles padecimien= 
tos! Cuatro años en los cuales ese hombre viene 
siendo mi sombra, arrojándome en cara mi delito! 
Acaso la posesion de Amelia es un crimen? Puede 
afearme el haber solicitado su mano, y con ella ha- 
cerme dueño de su-inmensa fortuna? No era yo 
tambien rico? Más rico quizás que ella? Es imposi- 
ble soportar por mas tiempo las crueles angustias 
que torturan mi corazon! Esta noche... Sí, esta 
noche... Solo con su muerte se restablecerá la 
tranquilidad enel seno de esta casa... En cuanto 
4 Amelia... Amelia le olvidará, y yo aun puedo 
ser feliz!... Esploremos á esta esclava.) Maria! 
(llamándola.) 

Mar. Mi señó... 

Jor. Ven acá. (María se acerca un poco.) Más cer- 
ca... (con mucha dulzura; Marta se acerca mas.) 
Vas á responder á las preguntas que voy a hacerte; 
prométeme sersincera, pues asi como la verdad te 
será recompensada con generosidad, la mentira te 
será castigada con dureza. 

Mar (temblando.) Pregunte mi seno... 

Jor. Yo sé que tu señora ama 4 otro hombre... 

Mar. Ay! mi señó! La niña Amelia, no... 

Jon. Silencio! Sé que Amelia me es infiel , y 
sabes el secreto de esos ocultos amores. 
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Mar. Yono... yo no... 
Jor. En vano te obstinas en negarlo! No creas que 
voy á castigar tu complicidad; al contrario; si me 
descubres ese secreto con todos sus detalles, si me 
ayudas á combatir ese amor, ya sabes que soy ri- 
co, muy rico! Te daré mucho oro; haré que seas 
libre, y quete conduzcan al pais que elijas para 
morada, donde puedas pasar el resto de tus dias 
con el reposo y la independencia de que aquí care- 
ces. En vez de servir, serás servida; en lugar de 
ser mandada, mandarás. Vamos, habla; tú cono- 
ces su amante, lo has visto; tú ama lo recibe 4 tu 
presencia; quiero saberlo todo. —Cuándo le recibe? 

- Cómo, dónde?... 

Mar. Mi seño, yo no sabé nada de eso; yo nada ha- 
ber visto... 

Jon. Insensata! No ves que nada ignoro? No conoces 
á lo que te espones, guardando un secreto, que 
muy en breve te será descubierto? Ay! de ti enton- 
ces, María! Tu sangre no será bastante á satisfacer 
mi terrible venganza! 

Mar. Pero, mi señó; si nada sabé; yo jurá que nada 
haber yisto... 

Jor. Negra estúpida ! Reptil inmundo, á quien acu- 
do doblegando mi soberbia, para que tambien te 
goces en la terrible agonía que devora mi ser! Hu- 
ye de mi vista , antes que mis heladas menos des= 
pedacen tus asquerosas formas! 

Mar. (cayendo de rodillas.) Perdon, señó amo; yo es- 
tar inocente!... 

Jor. Inocente! Crees que no lo sé todo? Crees que 
nosé que se ven, que se hablan; que aprovechan- 
do mi ausencia, se juran eterno amor? No sabes que 
el esclavo Dimas, mas celoso que tú de la honra 
de su señor, os ha seguido los pasos mas de una vez, 
descubriendo lo que en vano te obstinas en negar? 
Está bien; guarda eso que tú crees un secreto,as- 
queroso gusano; yo lo descubrire, y entonces, tiem- 
bla, porque ya te he dicho, que mi venganza sera 
terrible! (sale precipitadamente.) 


ESCENA. II. 


María sola. 


Ay! Yo haberme quedado heladita! El amo saberlo 
todo; habérselo contado el picado Dimas! Qué In- 
fame nego! Haber vendido el sequeto de la niña 
Amelia, tan buena, tan hermosa! Y á mi querer- 
me matar el amomalo! Ay! yo tener mucho miedo! 
Yo estar toda temblando con un temblor muy gan- 
de! (mirando por la derecha.) Aquí venir la niña! Yo 
decirle lo que pasa! Picado nego! Picado nego! 
Vender alama buena, porque el amo malo ofre- 
cerle dinedo! Pobrecita niña, qué tiste está! 


ESCENA JU. 


Maria y AMELIA. 
Ame. María ! Qué tienes? Esa agitacion.... 
Mar. Ay niña buena!... 
Ant. Qué te pasa? Quién ha estado aqui? 
Mar. Haber estado el amo Jorje. 
Ame. Elamo! Y qué?... | 
Mar. Haberme dado mucho miedo! 
Ame. Miedo! De qué? 
Man. Elamo saber mas de lo que creer la niña! 
Amk, Qué sabe?... 
Mar. Saberlo todo; habérmelo dicho; haberme ofre- 
cido mucho dinedo y la libertad. j 


Mar. Porque yo le diga que la niña 
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Amg. Por qué? 10 
amar a Victor, 
al amo bueno:: ES 

Ame. Habla mas bajo. Pero tú?... 

Mar. Yo haber temblado mucho; tener mucho 
pero no decirle nada. 

Ame. Gracias, María ! (estrechando sus manos.) 

Mar. Haberme amenazado con matarme; decir que lo 
sabe todó; que el nego Dimas haberlo visto en- 
tar, y decírselo al amo. . 

Ame. Estamos perdidas! Es necesario ver á Dimas, 
y ganarlo para que calle. 

Mar. Ay! niña buena! Es tarde para eso. 

Ame. Tarde! Por qué! 

Mar. Porque el amo bueno venir múu y ponto. 

Ame. Tienes razon, vá á ser descubierto ! Dios mio! 
que he hecho yo para sertan desgraciada? Mira, 
María; es menester que salgas al encuentro de 
Victor; que le digas, que no venga esta noche; 
que le espliques los peligros que nos amenazan. 
Corre, Maria; vé, por piedad. Ya sabes que de la 
vida de ese hombre depende la mia, y que la vida 
de ese hombre está en peligro; que mi marido en- 
terado de nuestrasentrevistas, acechará la ocasion 
de sorprendernos, y si esto -sucediese, qué seria 
de mi, qué de nosotras? 

Mar: Teneis razon! Yo tener mucho miedo! El amo 
decir que querer matarme! 

Ame. Anda, vé pronto, María! ; 

Mar. Niña buena, yo no poder; tener mucho tembló! 

AmE. Te niegas á obedecerme ? Crees que corres me- 
nos riesgo en esperar la llegada de Victor, que en 
salir á su encuentro? O es que ya no te inspiro el 
cariño que tantas veces me has prodigado? 

Mar. Yo querer á la niña mucho, mucho! 

Amr. Pero quieres que me pierda, porque tu tardan- 
za nos pierde! Anda, María, salva á4 ta ama! Si mi 
esposo te ofrece riquezas, yo te daré las mias. Sir- 
viéndole á él, pierdes á una desgraciada; sirvién- 
dome á mi, salvas á una inocente victima! 

Mar. Yo querer ir, ama buena, pero tener mucho 
miedo al nego Dimas. El estar de acecho, y si me 
descubre, habrá de matarme (se acerca á la ven- 
tana.) Además, venga la niña acá; mirar por en- 
tre aquellos dos árboles arrastrarse un hombre so- 
bre las flores. Ser tarde; ese hombre es el amo 
bueno. 

Ame. María, estamos perdidas! 

Mar. Estando aquí el amo bueno, yo tener mucho 
valór; ponerme á la puerta, para ver si viene el 
amo malo. 

Amt. Y si viniese ? 

Mar. Yo no dejarle entrar. 

Amer. Te mataria! 

Man. No temer á la muerte por salvar á la niña: 

Ame. Dios te lo pague, María! Dices bien; ya no hay 
remedio. (observando por la ventana.) Victor llega; 
sujeta esa escala... raestá aqui. Dios tenga mi- 
sericordia de nosotras! : 

(Aparece Victor en la ventana, reconoce la escena y salta; 

María se coloca delante de la puerta de la izquierda, sentán- 

dosecenel dintel de la misma, y observando hácia dentro. Áme- 


lia, durante la siguiente escena, manifestará en sus palabras y 
acciones, las mayores señales de inquictud.) 


ESCUNA IV. 


miedo, 


AmeLta, Vicror y María en la puerta. > 
Vic. (saltando.) Amelia! | 
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Ame. Victor, en qué mala hora has guiado tus pasos 
á este sitio!: 070. dE 515 

Vic. Porqué? | 

Ame. Jorje conoce tu estancia en el pais; sabe que nos 
vemos, que nos hablamos, y que nuestro amor es 
mas intenso que nunca ! 

Vic. Y qué importa, Amelia? Ya sé que conoce nues- 
tro secreto, que acecha nuestros pasos, y que in- 

-stenta descubrirlos, y hasta acabar con mi exis- 
tencia. A | 

AmE. Lo sabes? UN 

Vic. Si; esta noche han querido prenderme. No ten- 
go delito de qué acusarme, sino es este.amor que 
devora mi alma! He deducido que Jorje me ha de- 
latado á la policía, y que la prision que contra mi 
se intentaba, tenia en él su origen. 

Ame. Y tú?. 

Vic. Pude apercibirme con tiempo, y logré eva- 
dirme. 

Ame. Y no obstante el peligro que: corres, te has 
atrevido á venir? 

Vic. Si, Amelia; porque ya nos es imposible vivir de 
este modo; porque esa obstinada lucha que veni- 
mos sosteniendo durante cuatro años, es necesario 
que termine en un solo dia; y ese dia ha llegado; 
ese momento, el mas supremo de mi vida, es este! 

Amz. No te comprendo!: 

Vic. Amelia, me amas? 

Amz. Que si te amo! Y me preguntas eso? No te lo de- 
muestran mis acciones, el grave riesgo á que me 
espongo por tu causa? Por quién si no por este 
“amor, comprometo mi reposo, hasta mi vida? 

Vic. Pues bien, es necesario terminar de: una vez. 
Hace cuatro años, Amelia, que te sigo por todas 
partes; desde Francia á Méjico, á Nueva York, á 
Rio Janeiro. Y de qué modo! Atropellando. peli- 
gros, salvando inconvenientes para mi casi .im- 

“posibles. Llegará dia... ha llegado ya, en que los 
obstáculos me son insuperables! Imposible soste- 
ner esta lucha por mas tiempo! Carezco de recur- 
sos para ello, en tanto que mi rival, poderoso, me 
vence con artificios 4 merced del influjo de sus ri- 
quezas. Estoy loco de amor por tí; sin este amor, 
lavida es un lazo aborrecible que me encadena al 
«mundo, para colmo de mi desesperacion! Sime 
-amas, como dices, huyamos, Amelia. Todo lo he 
sacrificado por ti, haz tú lo mismo. Que yo com- 
prenda que tu amor, como el mio, está fuera de 
los límites naturales. 

Ame. Victor, qué me propones! i 

Vic. Vacilas! Es decir, que cuando todo lo arrostro, 
todo lo pierdo por tí, hasta el honor, te niegas' 4 

- corresponderme? En qué, pues, fundas ese amor 
que me juras? 

Amz. Victor, soy la mujer de Jorje, y no obstante, te 
recibo en mi casa furtivamente; hablamos en ella 
de ese amor criminal, y aun dudas? | 

Vic. Y qué? Ese amor'ha manchado, por ventura, el 

“lecho de la espusa? 4 BO 

Amr. No, por que nuestro amores casto. 

Vic. Dices bien! Miserable de mi, que ni por un mo- 
mento ha cruzado mi imaginacion, una sola idea 
que te pueda suborizar! 

Amt. Te arrepientes de haber obrado asi? 

Vic. No, Amelia, por el contrario; este corazon, 
acostumbrado á los rigores de su infortunio, se 
lisonjea de haber procedido así. Pero ya es impo= 
sible sufrir más. He atropellado el riesgo que me 

“amenazaba esta noche, para ser feliz de una yez, y 
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no retroceder. Eres cual yo desgraciada; la ven- 
tura llama 4 nuestra puerta; seamos venturosos. 
Te lo suplico de rodillas; por nuestro amor por la 
"memoria de tu padre que te hizo infeliz; por el 
recuerdo de mi infortunada madre. .. 

Amr. Calla, Victor, aléjate. Tengo miedu! Vamos 4 
ser sorprendidos; estoy segura de que han segui. 
do tus pasos... 

Vic, Haces bien en temer por mi, porque comprendes 
lo que me espera con tu desvio. Sigue guardando 
fidelidad á ese tirano, que te separa de mi, que 
me robó tu amor, y ahora atenta á mi existencia; 
mas ya que tu corazon no conoce las consecuencias 
de esta negativa, ya queno te 'enterneces á las 
torturas de mi alma, deja que te acuse como la cau- 
sa de todas mis desgracias! 

Ame. Acusarme tú! | 

Vic. Si, porqueestoy desesperado; porque no conoces 
la inmensidad de los peligros que vengo arrostran- 
do para seguir tus pasos. No sabes que para poder 
permanecer en Rio Janeiro, en este pais de maldi- 
cion, donde me he visto privado hasta del susten- 
to, he tenido que alistarme en la tripulacion de un 
buque negrero; que de esta profesion, á la carrera 
del crímen, hay un solo paso; y ávido de tesoros, 
para poder contrarestar los de ese esposo tirano, 
estoy resuelto á ser criminal! 

Amr. Qué dices? : 

Vic. La triste condicion de un martino corsario, solo 
puede prestarme un misero puñado de monedas, y 
ya te digo que necesito tesoros. De negrero á pira- 
ta solo hay un paso, y estoy resuelto á darlo. 

Ameg. Victor, me horrorizas! 

Vic. Ya sabes mi resolucion. 

Ame. No consideras que ese crímen te separaria de 
mi para siempre? -: 

Vic. Y tú, no eres tambien criminal? No me juraste 
un amor eterno, y sin embargo, llegaste 4 unirte 
a otro hombre? 

Ame. El mandato de mi padre, cuando ya estaba á las 

puertas del sepulcro... 

Vic. Ese mandato es el que me arrastra tambien por 
el. sendero del crímen! : 

Ame. Victor, tu corazon no abriga semejante deseo! 
Jamás consentiré en que sigas ese camino. 

Vic. Pues ven conmigo. 

Ame. Imposible! 

Vic. Imposible! A Dios, Amelia. Mañana, quizás esta 
noche, partirá el bergantin que ha de conducirnos. 
A Dios! Ya no nos volveremos á ver! 

Ame. Victor! (suplicante.) 

Vic. A Dios, Amelia! | 

Ame. Espera; no puedo permitir que tú corazon, siem- 
pre tan bueno, se endurezca en el crímen. Victor, 
abandona esa. idea. | 

Vic. Solo á un precio puedo hacerlo. 

Ame. A cual? 

Vic. Sígueme. 

Amr. Imposible! 

Vic. A Dios! (Haciendo intencion de marcharse.) 

Ame. Cómo abandonarle, Dios mio! (Yendo hácia el 
con resolucion.) Victor; ya estoy resuclta, 

Vic. Pues vamos. 

Ame. Ahora? | 

Vic. Un momento más, y acaso sen tarde! 

Amu. Dios mio! Dios mio! 

Via. Ven... Por aquí. (señalando á la ventana.) 

Amt. (Decidiéndos e.) Vamos. 

Vic. (con la mayor efusion, besando sus manos.) Ame- 
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lia! Cuan feliz me considero eneste momento. Par- 
tamos. 9na 

Ame. Siguenos, María. 

Mar. (corriendo azorada hácia ellos.) Es imposible, 
niña buena! El amo malo viene! 

Vic. Maldicion! 

Ame. Somos perdidos! Huye. 

Vic. Sin tí, nunca! : 

Ame. Vamos á ser sorprendidos! Te lo suplico por 
mi amor; salva mi honra. 

Vic. Maldicion! Cuando saboreaba el primer áto- 
mo de felicidad! Dios lo ha querido, Amelia; tu 
honor me lo ordena; voy á separarme de tí, acaso 
para siempre. Ya no es posible retroceder... Seré 
pirata! A Dios! (saltando.) 

Ame. Victor! 

Vic. (viendo llegar á Jorje.) Huye, niña, que ya llega! 
(Amelía queda apoyada en un mueble junto á la ventana. 
María retrocede hácia el centro de la escena. Jorge aparece 
por la izquierda, recorre la escena con la vista desencajada, 
encuentra á María, corre hácia ella, tomándola por las ma- 
nos y dándola violentas sacudidas.) 


ESCENA V. 


AmELta, Maria, y Jor3E. 

JOR. (4 María.) Miserable! Quién estaba aquí? 

Max. (temblorosa y sin acertar á hablar.) Ay, mi 
señó;.. 

Jor. (sacudiendola.) Responde; quien estaba aquí? 

Mar. Yono... 

(Jorje, viendo que Maria. nada le responde, le da una sacudi- 
da haciéndola caer; vá hácia donde se halla Amelia, pero 
ésta con marcado temor, se le interpone arrodillándose y le- 
vantando los brazos en demanda de perdon, pero reponién- 
dose de su sobresalto y tomando resolucion.) 

Jor. (4 Amalia.) Quién estaba á vuestro lado? 

Amr. El! 

Jor. Y lo confesais? 

AMÉ. Qué hacer, si todo lo sabeis ? 

Jor. Insensata! Pensais burlar por mas tiempo mi 
terrible justicia? Creeis, por ventura, que ignoro 
la escena que aquí se representa esta noche? Os 
engañásteis! Todo lo sabia, y por eso he podido 
sorprenderos; porque ya es tiempo, esposa cri- 
minal, de que acabe de una vez tan punible en- 
gaño! Ya estiempo de que saboree la expiación de 
vuestra culpa; y de que el adúltero amante, pa- 
gue el terrible borron que ha impreso sobre la 
frente de un hombre honrado. 

Amr. Perdon! 

Jor. Perdon! Pides perdon para tí, y acaso para él? 
No; el castigo que voy ¿imponer á la esposa adul- 
tera, será cruel. No creas deseo tu muerte; serias 
feliz dejando una existencia que te abruma. No, 
para ti, desde hoy, las lágrimas, la miseria, el ais- 
lamiento en una reclusion; para él, la cadena, la 
argolla de los presidiarios. (Amelia hace un gesto 
de desprecio.) Ah! no temes por él! Crees que la fuga 
le pondrá á salvo de mi persecucion? Te engañas; 
mis esclavos han cercado de antemano la quinta, 
le vieron entrar, y le dejaron con vida, porque yo 
no quiero que muera; varios agentes de policia 
acechan su salida, y lo prenderán, tal vez le han 
preso ya! En este momento le tengo en mi poder. 

Amtz. Oh! piedad! (arrojándose ú sus pies.) 

Jor. Pedis por el seductor! No me conoceis, señora; 
no sabeis de lo que soy capaz por vengarme! Ya 
lo visteis; habeis tenido cuatro años para ultra- 
jarme,y á mí me basta una hora para vengarme 


de vuestro ultraje. Sabeis la suerte que espera á 
vuestro amante despues de preso ? Por el pronto, 
un grillete, como á un ladron, sorprendido de no- 
che en la casa de un banquero acaudalado; y lue- 
go, un remo, por toda su vida, en los arsenales del 
Brasil. Entre tanto, vos entrareis en una casa de 
correccion, en Inglaterrra, donde os llevaré, y alli 
alimentareis el consuelo de esperar que vuestro 
amante, el presidiario, rompa suignominiosa ca- 
dena, para venir á ofreceros su detestable amor. 
(Interrumpe su palabra un fuerte disparo de pistola 
que suena en el jardin.) | 

Ame. Gran Dios! 

JOR. (corriendo á4 la ventana.) Le habrán muerto! 

Ame. Muerto! (yendo tambien hácia la ventana.) 

JOR. Maldicion! A la luz que despide la luna, se vé 
á dos hombres saltar la tapia del jardin; ambos 
visten el traje de marinero. 

Aur. (Es él, Victor!) 

Jor. Sobre la arena veo á otro hombre, que se re- 
vuelca en su sangre! Cielos! Es Dimas, nuestro es- 
clavo! Mil yeces maldicion! Se ha salvado! 

Amr. (cambiando enteramente su sobresalto en fuerza 
de ánimo.) Si, se ha salvado! Ved como huye, nada 
teme de vos, ni yo tampoco os temo. Salvado él, 
no podeis probar mí crimen; podreis matarme, 
pero qué me importa la muerte? Con ella me dais 
el reposo y la felicidad que me faltan. 

Jor. (frenético.) Amelia! Temed mi cólera. 

Ame. Nada temo. Matadme cuando querais; yo no 
soy una mujer criminal como habeis supuesto; al 
contrario, quien aquies criminal, sois vos, que 
por un puñado de oro que no tuvísteis valor para 
robar, habeis labrado la desgracia de dos cora- 
zones: 

JOR. Amelia, me estais insultando! 

Ame. Al contrario, os digo la verdad. Yoera niña, 
no tenia madre; era rica, y mi padre se encon- 
traba próximo á exhalar el postrersuspiro; avaro 
de mis riquezas, os aprovechásteis de los últimos 
momentos de un moribundo, de vuestro hermano, 
para pedirme por esposa, no obstante que sa- 
bíais que yo rechazaba vuestro cariño, porque 
amaba á otro hombre con todo mi corazon. Mi pa- 
dre, ignorando cuanto por mi pasaba, accedió á 
vuestras instancias, creyendo de este modo ase- 
gurar mi porvenir; yen su mismo lecho de muer- 
te, me obligaron á enlazarme con vos. Jamás os dí 
mi corazon; solo os entregué las riquezas á que 
aspirábais. Decidme ahora; responded, quién es 
mas criminal de los dos? 

Jor. Amelia! 

AMÉ. No obstante este amor que absorve todos mis 
sentidos, que no desaparece de mi corazon un solo 
momento, jamás he faltado á los deberes de esposa; 
hoy mismo los he respetado; pero no os envanez- 
cais con esta declaracion, que pone á salvo vues- 
tro honor, ca no está lejano el dia, en que ella 
os sirva de suplicio. Esas lágrimas, esos remordi- 
mientos con que amagais mi existencia estan re- 
servados para vos; sabeis cómo? 

Jor. Callad! Callad! 

Amg. Con mi muerte! De ese modo arrebataré de 
vuestras manos, unas riquezas codiciadas, que han 
sido la causa de mi eterna condenacion! 

Jor. Amelia! 

Ame. No tenemos hijos, y entonces mis bienes no lle- 
garán á vos... Decidme ahora que soy criminal! 
Callais! Os estremeceis! Bajais la vista! No osais 
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alzarla hasta mí! Os causo remordimientos! Haceis 
bien, la justicia de los hombres podrá señalarme 
culpada, siendo inocente; pero sobre la justicia de 
los hombres, está la justicia de Dios! 

(Jorje cae desvanecido en un sillon, Amelia le contem- 
pla triunfante.) 


FIN DE LA PRIMERA PARTE. 


PLUS 


PARTE SEGUNDA. 


CUADRO PRIMERO. 
La cabeza de un cadáver. 


La cubierta de un bergantin armado en corso, caminando 
con buen viento. En primer término Fernandez, Larrendú, 
Pereira y algunos marineros sentados en banquillos; otros 
repartidos por la escena. En segundo término Soto y Victor 
hablando en voz baja; al lado opuesto, y tambien en segundo 
término, Rodriguez observando con un catalejo. 


ESCENA PRIMERA. 


Soto, Vicror, FERNANDEZ, LARRENDÚ, PerElIRA, Y Ma- 
RINEROS. 


Per. Lo que yo os digo, camaradas, esque esta vida 
se me vá haciendo pesada. 

Lar. Trueno de Dios! Portugués finchado; conque 
antes te resistias á seguir la de pirata, y ahora 
reniegas de la inaccion en que nos encontramos? 

Per. Poco á poco! Eso de negarme, ya te he dicho 
repetidas veces, que no reza conmigo. Mas ambi- 
cioso que todos vosotros juntos, alguna vez me 
habia ocurrido la idea de una sublevacion á bordo, 
que dando fin con los gefes del buque, lo pusiera 
a mi disposicion, para hacer de las mias; pero la 
rivalidad que entre portuguéses y españoles rei- 
naba, me hácia presagiar un desenlace funesto. 
Por fortuna no ha sucedido asi hasta ahora; y si 
algun afan anima á todos, es el de que se presen- 
te ocasion de ejercer nuestro nuevo oficio. 

Fer. De seguro no pensará del mismo modo el pilo- 
to Rodriguez; obligado por nuestro capitan Soto á 
seguir con el gobierno del buque, por su inteligen- 
cia marinera, seria capaz de embarrancarnos en 
alguna playa enemiga, si no fuera por temor á 
las consecuencias. h 

Lar. Pues no digo nada de nuestro antiguo capitan 

Don Pedro! Allá, en las playas de Sierra Leona, 

habra echado el ancla con alguna morenita de oji- 

llos tiernos, despues de haber gastado hasta el 
último franco de la importante suma que le acom- 
pañaba para la trata de negros. Trueno de Dios! 

El chasco no fué malo. Cuando regrese de su es- 

pedicion, encontrarse conque el bergantin habia 

tomado las de Villadiego!... 

Er: Todo fué obra de un momento; sublevarse la 

gente; dar el mando á Soto; levar anclas, y tomar 

viento para fuera, se hizo.en un decir Jesús. 

Per. De ese modo vengó el amigo la reprimenda 
que le echó el Capitan, en la taberna de Rio Ja- 
neiro! 04 

Lar. Si, cuando tú quisiste dar mejor cuenta de él, 
que él la ha.dado del Capitan... 

Per. A qué recordar!. .. 

Lar. Ola! Ola! Parece que elfuror portugués ha 
amansado un. poco! 


E 
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Per. Los portuguéses no temen á nadie; y ¿no ser 
por Victor... 

Fer. Bah! Dejemos esos recuerdos... 

Per. Dices bien; olvidemos antiguas rencillas, y pen- 
semos en nuestra actual situacion, la cual será ven- 
tajosa, pero... 

Fer. Yo, como tú, no me avengo con esta calma. 

Lar. Por mi parte preferiria correr un temporal des- 
hecho en el Cabo de Buena Esperanza, aunque rin- 
dieralos masteleros de velacho y botalon de foque, 
á permanecer ocho dias mas, como una rana pa- 
pando moscas, en la orilla de un estanque. No 
parece sino que todos los buques ingleses, españo- 
les y franceses se han dado aviso para variar de 
rumbo! | 

Per. Qué diantre! Como el primer encuentro no 
sea un crucero inglés, que de un golpe de coliza 
nos haga virar por redondo... 

Ro. A ver! Fernandez, de vigia, á relevar al de 
tope. Los demás que han de entrar de servicio, á 
sus puestos. (Los marineros marchan en diferentes 
direcciones, quedando Fernandez en el puesto indi- 
cado. Soto y Victor bajan al proscenio.) 

Vic. Ya oiste las murmuraciones de nuestra gente. 

Soto. Y noles falta razon, Victor. No haberse presen- 
tado en tanto tiempo la ocasion de probar nuestro 
valor! 

Vic. Si llegarán á arrepentirse de tal género de 
vida! 

Soro. Qué nos importa! Ya tú sabes de qué modo 
me hago respetar de esa canalla. Has olvidado 
acaso lo que ocurrió con Mercurio! Te obstinaste 
en que le diese un castigo que le sirviese de escar- 
miento en vida, y la boca de mi pistola le mandó 
á purgar su falta de sumision, y sus miras revo- 
lucionarias, en el fondo del mar. Oh! si nuestro 
antiguo capitan, «l sorprender el primer conato 
de conspiracion, y reconocerme como gefe de ella, 
en vez de contentarse con imponerme publica- 
mente el castigo á que fui condenado, me hubiese 
secretamente arrojado al mar, con una bala de á 
veinte y cuatro atada á los tobillos, crees que «Ll 
defensor de Pedro,» hubiera cambiado de amo á 
la par que de destino? 

Vic. Tienes razon. 

Soro. Pero, vamos á ver, Victor; en qué quedamos? 
Es necesario que abandones esa constante melan- 
colía. Qué diablos! Ya no tiene remedio. : 

Vic. Que no tiene remedio! Pues qué, crees que sl no 
alimentase la esperanza de volverla á ver, de po- 
seerla, existiria á tu lado? No, Benito; si conservo 
la vida, es conese pensamiento. Por e so yo, como 
toda nuestra tripulación, reniego de esta calma. 
Mi ambicion por atesorar el oro que necesito, no 
se estingue. Además, me son indispensables esas 
emociones fuertes; ver correr ante mi torrentes 
de sangre, en justo desagravio de la ingratitud 
con que el mundo mo ha tratado. Mo 

Soro. Me gusta verte animado de semejante espiritu. 
Algunas veces, al reparar en tu melancolía, que 
te hace sertan reservado, he llegado hasta dudar 
de tí. Perdóname; tus palabras me convencen. No 
desconfies; el corazon me predice que la ocasion 
no está lejana. : 

Fer. (Desde lo alto, gritando.) Vela á barlovento: 
(Ala voz de Fernandez todos los marmeros eee 
á observar, siguendo con la vista las indicaciones ae 

| Soto.) 158 
Sor. Lo ves, Victor? Mi presentimiento nose ha en- 
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gañado nunca!.. Qué veis, Rodriguez? (4 este que 
no ha dejado de observar con el catalejo.) 

Rop. Capitan, me parece una fragata mercante, que 
se dirije al S. E. de la Isla de la Ascension. 

Sor. Dame el anteojo. (observa.) Teneis razon; y aun 
sospecho que sea un buque de la compañía inglesa 
de Indias. Segun parece no hemos sido vistos por 
él, Ahora bien, Rodriguez, la noche se acerca, y 
si no andamos listos, puede que se nos eche enci- 
ma sin estar al costado de ese buque, y burle nues- 
tros deseos con la oscuridad. Al timon pues, y tu, 
Victor, elige diez hombres de confianza para el 
abordaje. No nus han visto; un par de horas de 
luz, y le tenemos asegurado. Vamos! Gente á las 
brazas! Orza á babor! Ala banda el timon! Largar! 

(Algunos marineros ejecutan las órdenes de Soto. Victor 
ha elegido diez, que bajan por la escotilla, subiendo á poco 
armados de pistolas, espadas y hachas. Otros se colocan en las 
colisas con mecha en mano. Soto sigue observando.) 

Nuestro es! Dentro de poco estamos á su costado. 
Izar bandera inglesa. (Un marinero ejecuta esta 
orden.) Ola! tambien: bandera inglesa, y no se 
atraviesa! Hace esfuerzos para huir! A ver, dis- 
paren! (Los marineros que estan en los cañones dis- 
paran uno.) Toma esa racion de grajea, para que 
sepas con quién mides tus brios. 

Vic. La bala ha traspasado una de sus velas, y la 
fragata no puede navegar. 

SoTo. Son nuestros! Acortar velas! (Lo hacen.) La vo- 
cina. (Un marinero se la entrega.) Venga á bordo 
el Capitan! Oh! lo han oido? 

Vic. Me parece descubrir sobre cubierta algunos 
soldados! 

Soto. Preparaos para hacer fuego! 

Vic. Han arriado un bote; dos marineros lo tripulan; 
entre ellos viene otro hombre. 

Soro. Será el capitan! 

Vic. Ya se acerca. 

Soro. Conducidlo aquí. (Por el. costado de la. dere- 
cha saltan á bordo del buque un Capitan y dos mari- 
neroS.) 


ESCENA 11 


Los mismos, EL CAPITAN, y dos marineros. 


Cap. Quién es el gefe del bergantin? 

Vic. Abi le tencis. (Indicándole á Soto.) 

Cap. Habeis mandado que venga á bordo. 

Soto. Y por cierto que he tenido que intimaros la 
órden, de una manera significativa. 

Car. Qué quereis? 

Sorc. Vuestros papeles. 

Cap. Lo suponia. Estos son. (entrega 4 Soto una car- 
tera grande.) 

Soro. Como es el nombre de la fragata? 

Carp. La Estrella de la mañana. 

Soro. De dónde viene? | 

Cap. De Colombo, en la isla de Ceilan. 

Soto. Con rumbo?.. 

Cap. A Lóndres. 

Soro. Su cargamento?... 

Cap. Café, canela, y clavo, y otros productos de 
aquellos climas. 

Soto. (Despues de examinar los papeles.) Está bien: 
trece hombres de tripulacion, y como pasajeros has- 
ta cincuenta y un indivíduos. Basta. Pereira! (este 

“se acerca.) Esos hombres á la bodega. 

Carp. Pero, Capitan!.. 

Soro. Silencio! A la bodega! Ya comprendereis_ que 


El Milano de los mares, 


toda resistencia seria inútil, y que las réplicas 
pueden empeorar vuestra suerte. (Pereira con otros 
marineros conducen al Capitan y 4 los dos marine- 
ros ingleses.) 


ESCENA III 


Soto, VicToR, FERNANDEZ, LARRENDÚ y MAFiNeros. 


Soto. Y tú, Victor, has elegido la gente que ha de 
acompañarte? a 

Vic. (Señalandolos.) Ya estan. .. ... 

Soto. Pues al bote, y al abordaje. 

Vic. (4 los diez marineros.) En marcha. 

Soto. (Llevando 4 Victor, aparte.) Supongo que tu 
brazo no vacilará, ' 

Vic. Pierde cuidado. 

Soto. Que no habrá compasion? 

Vic. Empieza tu venganza; son ingleses. z 

Soro. Y la tuya, Victor. El cargamento es pingúe. 


(Victor se dirije con los diez marineros por el mismo sitio 
por donde apareció el Capitan donde se supone que hay un 
bote. Entre los marineros que acompañan á Victor van Fer- 
nandez y Larrendú. Pereira aparece por la escotilla con los 
que le acompañaron .) 


ESCENA IV. 


Soro, RoDrIGUEZ, PerEIRA y Marineros. 


Soto. (A Pereira.) Y esa:gente? 

Per. Como toneles! Es decir, encerrados en la bo- 
dega. 

Soto. Hicieron resistencia? 

Per. Al brazo portugués no se resiste nada. 

Soto. Renegaban?.. j 

Per. Ni palabra. 

Soto. Ya lo veis; estábais descontentos, porque no 
se os presentaba ocasion de ejercer vuestro pro- 
vechoso oficio; ya ha llegado la hora... Y vos, 
señor Rodriguez, qué decis á todo esto? Voto á 
mil bombas! El eco de vuestra voz no se deja es- 
cuchar sino es para disponer las maniobras! Qué 
diablos! Alegráos. Tambien os tocará vuestra par- 
te del botin. Ya sabemos que sois honrado, y que 
seguis nuestro rumbo, porque no habeis hallado. 
ocasion oportuna para estrellarnos contra una roca, 
pero ya osireis acostumbrando, y luego, ya sabeis - 
lo que dice el refran: los duelos con pan son 
menos!! 

Rov. Señor Soto! 

Soro. Nada, nada, alegráos. Y despues de todo, no 
ganareis mucho más, que ejerciendo lícitamente 
vuestra profesion de piloto? Al fin de nuestra jor- 
nada, todos hemos de quedar iguales. El porvenir 
del marino, es encontrar sú tumba en los profun- 
dos abismos de ese charco azulado, que ahora nos 
circunda. | 

Per. Dice bien el Capitan; el furor de ese elemento, 
ni aun á los portugueses respeta. 

Soto. (observando.) Ya la gente de abordaje trinca 
las escalas de la fragata; observemos ese espectá- 
culo. No tembleis, señor Rodriguez. El mundo se 
encuentra muy poblado, y es preciso aligerar la 
carga. Ya sabeis; á mi me arrebataron á un herma- 
no querido; no es justo que por cada lágrima que 
brota de: mi corazon, arrebate una victima á la 
sociedad, en holocáusto de su memoria? 

Ro. Tendreis razon! Mas como á mí no me han 
“arrebatado ningun ser querido! - 


' Soto. Mirad cómo se arremolinan los ingleses! Victor 
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no se anda:en chanzas! Nuestra 
mete! OY | 

Per. Voto á todos los demonios! Y yo sin ocuparme 
en nada! Lo que es la injusticia de la suerte! 

Soro. Es castigo que te tienes merecido. No te acuer- 
das de la taberna de Rio Janeiro? Quieres que el 
Capitan Soto y el gefe de abordaje, se fien del ra- 
poso que:intentó asesinar al primero, y entregar 
al segundo en manos de la policia? Pero calla; Fer- 
nandez se ha encargado de las mujeres! Buena 
cuenta dará de ellas! 

Per. Cayetano Freire baja al bote, llevando por de- 
lante un batallon de chiquillos. 

Soro.'Hace bien! Qué culpa tienen las criaturas! 

Per. Uyf! Uno se ha zambullido de cabeza en el 
agua! Va á hogarse! 

Ron. (Desgraciados!) 

Soto. Ya sale á flote, sostenido por la nagúilla de su 
ropa! 

Per. Pero la corriente lo aleja! 

Soro. Freire levanta el remo; le dá un terrible golpe 
en la cabeza! 

Per. Zambulló para no aparecér mas. 

Soto. Angelitos al cielo! | 

Ron. (Qué horror !) 

Sor. Qué os parece el espectáculo, señor Rodriguez? 

Ro». Capitan, no me pregunteis!.... 

Soto. Já, já, já; tambien la cabeza de mi hermano 
rodó sobre el puente del «Terrible!» 

Per. Han bajado los botes; depositan en ellos el car- 
gamento de la fragata. 

Soto. Negocio hecho. Pero vamos á consumarlo. Vo- 
sotros dos, (4 dos Marineros.) saltad en ese bote, 
y remad con brios,á fin de llegar á la fragata, 
antes que la abandonen losdel rancho de abordaje; 
y haced entender á Victor, que es mi voluntad, 

ue ni uno solo de los tripulantes de «La Estrella 
de la mañana,» quede .con vida. No os olvideis de 
dar un par de barrenos por cerca de la quilla de 
esa cáscara de nuez. (saltan los Marineros.) 

Rop. (Cuánta iniquidad!) 

Soro. Ahora, vosotros, (4 Pereira y otros Marineros,) 
á disponer una abundante mesa. Quiero que la trl- 

ulacion de «El terrible defensor de Pedro,» cele- 
bro entre el bullicioso festin de la desenfrenada 
orgía, el primer paso dado en su nueva profe- 
sion. Pereira será el encargado en desocupar los 
aparadores; que el vino no escasee, ni los manjares 
falten. Quiero dar este obsequio á mi compañero 
el capitan de presas, y á su gente, por lo bien que 
han desempeñado su cometido. Andando, á pre- 
cn todo. (Pereira y algunos vanse por la esco- 
tilla.) 


gente les aco- 
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ESCENA Y. 


Soto, Ropricuez y MarINEROS. 


Soro. Ambrosio Soto, ya he dado principio á tu ven- 
ganza! Toda la sangre de esos perros ingleses, no 
€es bastante para aplacar la sed que me deyora. Se- 
nor Rodriguez, quedais relevado de asistir al fes- 
tin. Os veo preocupado; conozco que sufris, y no 
quiero prolongar vuestro martirio. Podeis retiraros 
á vuestro camarote. El yiento está en calma, y no 
-nayegaremos por esta noche; quiero dedicarsela á 
la gente, que harto aburrida viene siendo su exis- 
tencia desde que abandonamos las ardorosas playas 
de Sierra Leona. Entreteneos en escribir en vues- 
tro diario, cómo los piratas que tripulan «El de- 
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fensor de Pedro,» saben ejercer su honrosa profe- 
sion. E 
(Rodriguez vase por la escotilla. Por la misma suben Pe- 


reira y los Marineros que le acompañaron: forman con banqui- 
llos y tablas que conducen, una larga mesa que cubren, con 


manteles, servicio de platos, manjares, conservas y gran profu- 


sion de botellas y vasos; colocando despues banquillos, que 
han de servir de asiento á la tripulacion.) 


ESCENA VI. 


Soro, PereEriRA y MARINEROS. 


Per. Vamos formando la mesa. (lo hacen.) Ahora su- 
bid vosotros cuanto hemos dejado prevenido abajo. 

(Los Marinerus suben y bajan por la escolilla para 
traer y colocar lo indicado.) 
Buen rato nos espera, compañero. Y esa gente? (A 
Soto que no deja de cbservar.) 

Soto. Ya llegan los botes ! 

Fer. (dentro.) Viva el capitan Soto! 

Soro. Dios se lo pague, por la voluntad que me 
tienen. / 

Per. Y por la intencion! 

(Supónese haber llegado los botes al costado del bergantin. 
Saltan Victor, Fernandez y Larrendú: los demás Marineros 
suben y bajan, colocando sobre la cubierta del buque sacos, 
cajas, etc. Una caja no muy grande quedará colocada próxima 
á la mesa.) 


ESCENA VII 


Los dichos; Vicror, LarrenDÚ, FerNANDEZ y Mari 

neros. ; 

Vic. Mi capitan, ya estan cumplidas vuestras ór- 
denes. 

Soto. (Estrechándole la mano.) Bien, Victor! Veo 
que no en valde te nombras capitan de presas! 
Vosotros, dejad el trasbordo del cargamento para 
el amanecer. Ya veis la cena que os he hecho pre- 
parar, á fin de que celebremos el brillante he- 
cho de armas que acabais de consumar. 

Lar. Trueno de Dios! Esto es decir, que vamos a 
pasar la noche, corriendo un barlovento que ya, 

Vaher> 
pu Compañero, vamos á correr un temporal de 

vino. 

Fer. Que viva el Capitan Soto! 

Top. Viva! Viva! 

Soro. A la mesa, 

Top. A la mesa. 

(Todos se acercan á la mesa, tomando puesto en ella, y 
sin órden ni concierto se avalanzan á los platos y botellas, 
apurando los vasos con exagerada ansiedad, distinguiéndose 
entre todos Pereira. Victor y Soto quedan en el centro de la 
mesa. Momento de confusion. Soto, despues de pasado el pri- 
mer arrebato de la tripulacion, tomará un vaso con vino y Se 
colocan en actitud de brindar. Seirá ejecutando con arreglo al 
diálogo.) 3 Ñ 
Per. Vamos, no os quejareis los españoles. Ahí te- 

neis Jerez y vino carmelita del mismo San Vicente 

de la Barquera; para los franceses hay Burdeos y 

no poco Champagne; reservándome el Oporto, para 
nosotros los portugueses. 

Fer. (bebiendo.) A la salud del Capitan! 

Lar. (id.) Aleterno reposo de la tripulacion de «La 
estrella de la mañara.» 

Per. Por la bravura de los portugueses! : : 

Lar. Trueno de Dios! Lo que es en esta ocasion, bien 
la has demostrado! 

Per. (Este gabacho siempre tira á apurarme la pa- 
ciencia!) 
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Fer. (viendo la actitud de Soto.) Silencio, que vá á 
brindar el Capitan. 

Tonos. Silencio! 

Soro. Compañeros! Hoy es el primer dia en que he- 
mos empezado á poner en ejecucion nuestro plan, 
y todos hemos demostrado, que somos hombres de 
corazon, resueltos áno retroceder; pero tened pre- 
sente, que hoy hemos roto completamente con el 
pasado; ya no nos llamamos negreros, ni corsarios; 
somos piratas! Lós reyes del mar, y los enemigos 
de todas las naciones. El perdon para nosotros es 
imposible; imposible debe sernos tambien el arre- 
pentimiento. No nos queda mas recurso para sal- 
yarnos, que llenar de oro el bergantin, desde la 
centina á la cubierta; y sobre todo, ser astutos, 
perseverantes, implacables, y mudos. Si cumpli- 
mos con estas condiciones, no temais que nos falte 
despues de algunos meses de campaña, tierra que 
pisar; oro, vino, y mujeres para regalarnos. Vi- 
van, pues, los valientes tripulantes de «El defen- 
sor de Pedro!» 

Top. Bien! Bien! 

Soro. Por hoy, camaradas, han concluido las gerar- 
quías á bordo; todos somosiguales; comed para sa- 
ciaros; bebed para embriagaros; festejemos desen- 
frenadamente el primer triunfo, que es el mejor 
augurio de una vida llena de gloria y de riquezas! 

Per. £l Capitan ticne razon; por ahora todos somos 
iguales. (bebiendo casi ébrio.) Vivan los portugue- 
ses! No responde nadie? Pues viva yo! 

Lar. Dime, algibe de urca; te has propuesto tomar 
para tila mayor parte del botin? 

Per. Es cierto que yo bebo, pero tú tragas mas que 
la boca de una escotilla! 

Fex. Bien dicho! 

Per. Pero oye, franchute de los demonios; dices que 
yo me tomo la mayor parte del botin ? Pues sabes 
qué me han dicho? Que apenas saltastes en la fra- 
gata, te escondiste en la bodega, y no volviste á 

. aparecer sobre cubierta, hasta que el peloton de 
abordaje se hizo dueño de todo el cargamento! 

Lar. Yo! Portugués finchado? Yo que tengo callos 
en las manos de dar puñaladas? Yo que necesito 
tres ingleses para comenzar un baile, y diez portu- 
gueses para terminar la funcion? 

PrEr. Si? Pues arrimate á bordo! (tomando una botella 
por el gollete para arrojársela. Larrendú desenvaina 
el cuchillo, pero Victor, al ver la accion, se atraviesa 
y sujeta 4 Pereira.) 

Vic. Eh! abajo esa botella. Y tú , Federico, quieto! 
Per. Mil bombardas que te aplasten! Otra vez te po- 
nes por medio para contrariar mis caprichos? . 
Vic. Es que no quiero que entre nosotros se derrame 

sangre. 

¡Fer. No. es solo entre nosotros; porque á la verdad, 
Victor, yo tengo una queja de ti. 

Vic. De mi? Habla! 

Fer. Los muchos qu> por tu intervencion han que- 
dado con vida en la fragata! 

Per. Qué dices? Conque el señorito tuvo compasion? 
Francés al fin! 

Soto. Silencio! Voto á brios! (dirigiendose con severi- 
dad 4 Victor.) Victor, qué es eso? Qué vidas se 
han salvado «n la fragata? 

Fer. Todas, ó casi todas. 

Soro. Todas ? Y por qué? 

-Frk. Porque el que mandaba el abordaje era el Ca- 


pitan de presas, y no el Capitan de «El defensor 
de Pedro.» ; 
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Soto. Victor, responde; asi se cumplen mis órdenes? 

Vic. Capitan, decid lo que querais; yo no sirvo para 
matar niños y mujeres! 

Soro. Y quién te ha dicho que mates niños y muje- 
res? Lo que yo te mandé, para nuestra seguridad, 
es que muera cuanto respireá bordo de todo buque 
que encontremos á nuestro paso... 00 

Vic. Olvidas que á la fragata le fueron dados dos 
barrenos? 

Soro. Sin embargo... 

Lar. (ébrio ya.) Trueno de Dios! No se hable. mas 
de,eso, mi capitan; es francés el que mandó el abor- 
da e, y basta y sobra para que lo hecho, bien .he- 
cho esté. 

Per. Sí, sí, gabacho, y... punto redondo! 

Lar. Bebe y calla, ó te hago callar. Estas bor- 
racho?.. e | 
Per. Borracho, no; alegrillo... Echa acá esa bote - 
lla... (le dan una.) Pues si está seca!... Echa acá 
esa otra... (le dan otra.) Tambien!... Demonio! 
Cuánto habeis bebido!...(algunos marineros rendi- 
dos por la embriaguez, se van quedando dormidos. 
Vá oscureciendo.) Capitan, el vino se acaba, y yo 
estoy seco por dentro. Me dais permiso para buscar 
mas líquido del que halaga el paladar, y se agar- 

ra á la garganta. 

Lar. Déjate de mas bebida. Vamos á concluir la fun- 
cion, cantando y bailando. 

Per. Cantando y bailando! Hombre, dices bien. 
Canta , canta tú, que cantas en la mano. 

Lar. Pues que suene la orquesta, y verás. 

Per. Si no te callas, voy á darte la orquesta, con un 
espeque, sobre tus costillas. Conque Capitan, se 
puede beber mas,ó no se puede? 

Soro. Sea, y pronto. La noche se nos viene encima, 
y es necesario descansar para trasbordar mañana 
esos fardos que han quedado en los botes. 

Per. Esta caja, que encontramos en la cámara del 
Capitan , no puede contener otra cosa sino bote- 
llas... (por la que quedó cerca de la mesa.) 

Fer. Veamos. (con la punta de su cuchillo levanta la 
tapa de la caja, y descubre otra de plomo, con una 
tarjeta de pergamino queestá adherida á la misma.) 
Mira , mira; aquí tiene pegado un carton; por él 
sabremos lo que contiene. Lee. 

Lar. (queriendo leer.) Trueno de Dios! No entiendo 
lo que dice; por qué esos bárbaros ingleses han de 
hablar siempre en gringo! 

Per. Pues ello es preciso saber lo que se encierra en 
esta marmita. Venga una luz. (vase un marinero 
por una luz.) . 

Fer. Sabes lo que contiene la caja? Coñac de lo fino. 

Per. Quiá! Es rom de la Jamáica. (el marinero vuel— 
ve con el farol.) -. 

Fer. Ya verás cómo son melocotones en conserva. 

Vic. (se acercad la caja, toma la luz del marinero, y 

“examina con cuidado la etiqueta, y luego se vuelve ú 
Soto lleno de espanto.) Benito, sabeslo que contiene 
esta caja? 

Soto. (acercándose y procurando leer.) 
tá en inglés. Lo has comprendido? 

Vic. Si. Quieres que te lea lo que dice ese perga- 
mino? É | 

Soto. Hasta la última letra. 

Vic. Pues bieri; ármate de valor, y escucha. (Leyen- 
do.) «Esta caja contiene la cabcza del célebre espa- 
ñol Ambrosio Soto...» 

Soro. (Con horror, retrocediendo.) De mi hermano! 

Vic. (continuando.) «Capitan negrero, natural de 


Esa tarjeta es- 


A SS, Bt od e diri 
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Pontevedra, ejecutado el dia 18de Mayo de 1827, 
“+4 bordo del crucero The Tiger, corbeta de S..M. 
británica!» | 
Per. La cabeza desu hermano! 
ma es pesada! y 
Soto. Victor, has leido bien? Vosotros, alumbrad. (de- 
letreando.) Ambrosio Soto!... Si, no cabe duda! 
Esos infames llevaban la cabeza de mi desgracia- 
do hermano, para colocarla en algun Museo! Pues 
bien, yo habia jurado su venganza, y al primer 
pasoque doy para conseguirla, se presenta la vic- 
tima dándome gracias; ahora juro ante su faz lívi- 
da y yerta, una mil veces mas sangrienta! Oh! 
apartad de mí esos restos que me estremecen: y 
preparaos, compañeros; porque ya no quiero que 
el bergantin «Defensor de Pedro,» tome el nombre 
de «Vengador de Soto,» Miñana cuando demos al 
aire nuestras velas, digan cuantos divisen nues- 
tro buque, llenos de terror y de espanto: «Vedlo, 
ese es El milano de los mares! (Se deja caer sobre 
un banquillo. Victor se la acerca. Fernandez oculta 
la caja que los demás contemplan llenos de horror.) 


Vive Dios que la bro- 


FIN DEL PRIMER CUADRO. 


CUADRO SEGUNDO. 


El incendio de la fragata inglesa. 


El teatro representa, en la parte baja, lo interior de la cá- 
mara de uná fragata; y en la superior la cubierta del buque, 
pero desarbolado, y con marcadas señales de haber corrido un 
fuerte temporal. Mucha oscuridad al empezar el acto. 

Sobre la cubierta aparecerán el Capitan, Jorje, y algunos 
marineros. 


ESCENA PRIMERA. 


EL CAPITAN, JorJE Y MARINEROS. 


Jor. Os afirmais en que ese buque nos viene dando 
caza? 

Cap. Tal es mi parecer. Desde que amainó el tempo- 
ral, vengo observando los movimientos de ese mal- 
dito bergantin, que mas que tal, parece un águila 
por la velocidad conque navega. 

Jor. Y qué pensais de sus intenciones? 

Car. No sé qué deciros, pero nada bueno se me 
OCUITe. | 

Jor. Creeis?... 

Cap. Creo que sus miras, 
hostiles. | 
Jor. Será algun crucero inglés, que observando el 
estado á que nos ha reducido la tempestad, viene 
hácia nosotros con el intento de prestarnos auxilio. 

Cap. No, caballero: ¿juzgar por su armamento y de- 

- más señales, que no obstante la cerrazon advierto, 
mas que un crucero inglés, parece un barco ne- 
grero ó de piratas. , 

Jor. De piratas? 

¿CAp. No quisiera engañarme; pero su armamento me 
lo demuestra asi. | 

Jor. Y qué podemos hacer? : 

Cap. Doloroso me es confesarlo; si mis sospechas 

“se realizan, no tenemos otro medio que entre- 
- gArnos. | | 
Jor. Imposible! Bien sabeis que en este buque guar- 


respecto á nosotros, son 
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do un tesoro de inestimable valor. 

Cap. Vuestra esposa? 

JOR. Si... mi esposa... con quien necesito llegar ¿ 
Inglaterra, para realizar planes de la ma yor im- 
portancia para mí. Capitan, es preciso intentar un 
esfuerzo supremo para salvarnos. 

Cap. Cómo? Hemos tenido que aligerar la carga, que 
picar el mastelero de velacho, hemos perdido el 
juanete de mayor, y botalon de foque, y no pode- 
mos navegar sino á merced de la Providencia. 

Jor. Desesperacion! 

Cap. Esperad; han izado una bandera! 

Jor. (con ansiedad.) A qué nacion pertenece? (El Ca- 
pitan toma el anteojo y observa: suena lejos un ca- 
ñonazo.) 

Cap. Es francesa; y ha hecho un disparo, en se- 
ñal de que esperemos sus órdenes, y desplegue- 
mos nuestro pabellon. 

Jor. Y qué debe hacerse? 

Cap. Me parece prematuro obedecerle. Esperemos á 
ver si desiste de darnos caza. 

JorR. Os parece que al cabo... 

Cap. Nada; veo que es en vano; la resistencia. El ber- 
gantin nos aborda. Ahora ha izado el pabellon re- 
publicano de Buenos Aires. Ya no tenemos otro 
remedio... Sinos hacen una descarga, desbaratan 
con facilidad el casco de nuestra fragata. A ver, 
muchachos! Izar bandera. (Los Marineros izan una 
bandera inglesa. Se oye el eco de una voz lejana 
pero inteligible.) Nos dirige la palabra! Oigamos. 
(El eco se repite.) 

Jor. No entiendo lo que dice! 

Carp. Nos intima la rendicion. 

Jor. Estamos perdidos! 

Cap. El buque es de piratas; ya no me cabe duda. 

Jor. Conque es decir que hemos escapado milagro- 
samente de la tempestad, y vamos á sucumbir a 
manos de esos bandidos? 

Car. No desconfiemos; quizás sus intenciones no se- 
rán las de atentar á nuestras vidas. 

Jor. He oido hablar cosas estraordinarias de esos pi- 
ratas! 

Cap. Han arriado un bote, saltan en él muchos hom- 
bres armados; van á venir... 

Jor. Y qué hacemos? 

Carp. Si se les opone resistencia, pueden pasarnos á 
cuchillo; entrégándoles cuanto nos pidan, acaso 
nuestras vidas serán respetadas. 

Jor. Es preciso ocultarles que en este buque navega 
una mujer; sé de lo que son capaces. 

Cap. Vos mismo os podeis ocultar. 

Jor. Será en vano; os pedirán vuestros papeles, y 
por ellos verán, que Jorje Smith, dueño de la fra- 
gata y del cargamento, está en vuestra compania. 

Cap. Sin embargo, ocultáos; evitemos el primer mo- 
mento. a 

Jcr. Entónces, qué es lo que intentais? 

Cap. Dejarme matar, antes que esos bandidos osen 

"llegará vos y á vuestra esposa. : 

Jor. Con vuestra muerte nada se adelantarla, 

Jar. Ya se acerca el bote; ocultaos. . 

Jon. Os obedeceré; pero no les negueis nada; y, cuan- 
do lo creais necesario, me presentare. 

Cap. Andad, que atracan! 

(Jorje baja por. la escotilla, atraviesa la cámara y penetra 
en un camarote de la derecha. A poco suben sobre E la, 
por las escalas de la izquierda, Soto, seguido de Victor, e 2 
rendú, Pereira, Fernandez y Sels Marineros, todos armados. 


14 El Milano de los mares, . 


ESCENA IL 


EL CapiTan, Soro, Vicror, FERNANDEZ, LARRENDÚ, 
PEREIRA, seis piratas y marineros. 


Soro. Quién es el capitan? 

Cap. Yo soy; qué quereis? 

Soto. Se os ha intimado la rendicion, y no ha- 
beis cbedecido. 

Cap. Quien quiera que seais, sosegaos, y oidme. Ya 
veis cómo se encuentra la fragata; desarbolada 
completamente, á gausa del temporal que acaba= 
mos de correr. Ya comprendeis, que en nuestro 
estado, toda resistencia hubiera sido inútil, y que 
porlo tanto,:no hasido tal nuestra intencion. 

Soto. Entonces, á qué tanta tardanza? 

Car. Ha sido casual; bien veis que hemos obedecido. 

Soro. Dadme vuestros papeles, y contestad al inter 
rogatorio que voy á dirigiros. 

Cap. Preguntad. 

Soto. De dónde venis? 

Cap. De Rio Janeiro. 

Soro. A dónde vais? 

Cap. A Inglaterra. 

Soto. Llevais pasajeros? 

Cap. La tripulacion, compuesta de doce Marineros, 
el dueño del buque y su señora. 

Soto. Cómo se llama el dueño del buque? 

Cap. Jorge Smith. 

Vic. (como impulsado por una fuerza superior y casi 
convulso.) Rayo de Dios! Qué nombre habeis 
dicho? 

Car. Jorge Smith. 

Soto. Victor,qué dices á esto? 

Vic. Qué ha llegado mi vez! 

Soro. No comprendo!.. 

Vic. No sabes que ese es el hombre que busco con 
afan; cl que se opone á todos mis designios, y que 
le acompaña la mujer á quien amo. 

Soto. Es eso cierto? 

Vic. Dudas de mis palabras? Oh! elinfierno es quien 
lo ha arrojado en mi camino. 

Soro. (al capitan.) Haced que se presente .el dueño 
del buque. 

Vic. No, Benito, escuchame. Ya sabes que tu volun- 
tad es un mandato para mi; pero esta vez necesito 
un favor... mas que un favor, que me hagas jus- 
ticia. 

Soro. Habla. | 

Vic. Tú eres el capitan del bergantin defensor de 
Pedro; tócate pues el mando del buque; pero yo 
soy el capitan de presas. A bordo del bergantin, 
tu voz es obedecida; pero á bordo de cualquier bu- 
que apresado, yo soy el que debe dictar órdenes. 

Soto. Y bien, qué deseas? 

Vic. Que te vuelvas al bergantin. 

-Soro. Con qué objeto? 

Vic. Y lo preguntas? No comprendes de lo que soy 
capaz? Necesito tu conservacion, porque ella puede 
ser la mia. 

Soro. Comprendo tus designios; el infierno te auxilie 
en tu empresa! 

Vic. El que me ha deparado tan anhelado momento, 
no dudes, que me auxiliará. 

Soro. (al del buque.) Capitan, prevenios á partir con- 
migo en cálidad de prisionero. Dad la órden de que 
nos acompañen algunos de los vuestros. 

Cap. Qué intentais? 

Soro. No habeis comprendido lo que somos? 


Cap. Lo he sospechado. : 

Soro. Andad; dad órden para que se presente sobre 
cubierta ese hombre, y venid á reuniros conmigo 
para partir. (El Capitan baja á la camara y entra 
en el mismo camarote que entró antes Jorge.) 


ESCENA. TIL. 


Dichos, escepto Ex CAPITAN. 


Soto. Victor, estás seguro? 

Vic. Oh! no me-cabe duda! Ese es el hombre que 
busco, y con él viene tambien ella. 

Soto. Y qué intentas? | 

Vic. No lo he meditado aun; pero te aseguro que 
es tanta la: saña que rebosa mi corazon, que seré 
terrible! (siguen hablando bajo.) dl 

pen | 


ESCENA 1V. 


Los dichos, JoryeE y el Caprran, saliendo del  ca- 
marole. 


Jor. Qué acabais de decirme? 

Cap. Ni mas ni menos lo que habeis escuchado. 

Jor. Conque son piratas? 

Car. Y uno de ellos, al oir vuestro nombre, se estre- 
meció de cólera. Ha pedido, al que obedecen como 
capitan, que se aleje, encargándose él de la em- 
presa. 

Jon. Cielos! Ya presumo quién pueda ser ese hom- 
bre! Mis armas! (entra por ellas al camarote, y sale 
con dos pistolas, que oculta en los bolsillos del sobre- 
todo que viste. 

Cap. Intentais resistiros? 

Jor. Intento matar á ese hombre, aunque yo muera 
en la demanda. Marchad, yo me presentaré. 

Cap. Es que debo partir con el Capitan. 

Jor. No importa; este es el instante supremo de mi 
vida; porque no lo sabeis, capitan: ese hombre que 
creo conocer... ese hombre, es el amante de mi 
mujer. : 

Cap. De vuestra esposa! Un pirata! 

Jor. Andad, capitan, no tardeis. (entra de nuevo en 
el camarote y el Capitan sube á cubierta.) 


ESCENA Y. 


Los mismos, escepto JorGE. 


Carp. (4 Soto.) Estoy á vuestras órdenes! 

Soro. Habeis avisado... 

Car. Ya sube... 

Soro. Marchaos! Dos de vosotros al bote, y á los re- 
mos! (á dos marineros de la fragata que saltan don- 
de se supone hallarse el bote.) Victor, valor! 

Vic. Lo tengo! (Soto y el Capitan saltan por donde los 
dos marineros. 


ESCENA VI. 


Vicror, LARRENDÚ, Perea, FERNANDEZ, PIRATAS Y 
Marineros. 


Vic. Vosotros, compañeros, preparaos. Un hombre 
vá á presentarse aquí. Os advierto que esa es ml 
presa. Que nadie tome parte en nuestra contienda, 
aun cuando me veais vencido por él. 

Lan. Sereis obedecido, capitan. 

Vic. En tanto que yo me las avengo "con él, vosotros 
en espectacion sobre esa gente. La hora de des- 
truccion ha llegado para la tripulacion; mas ya 
habeis oido, que una mujer se encuentra en ella; 


o los Piratas de Cádiz en 1829. 


desdichado del que osáre mirarla siquiera! Esa 
«mujer ha de ser respetada por todos; yo. mismo he 
de respetarla. (Jorje sale del camarote y lo “cierra 
con llave, que oculta en sus bolsillos.) - y 


ESCENA VII. 


Dichos, JorGE. 


Jor. (Al salir del camarote.) (Victor Saint-Cir de 
Barbazan, tú eres el hombre que me busca! Ame- 
lia, tú eres la mujer que me pierde! Vuestras vi- 
das me responderán de tanta deshonra!) (Sube 
precipitadamente y se presenta á Victor, ocultando 

las pistolas, pero llevándolas preparadas en los bol- 
sillos.) 

Vic. (viendole llegar.) Todo ekmundo á la espalda! 
(Los marineros y piratas obedecen.) 
JOR. (con altivez.) Quién es la persona que desea ha- 

blarme? 

Vic. (Adelantando un paso.) Yo soy quién te llama. 

JOR. (El es!) Y bien... 

Vic. Me conoces? 

JOR. No reconozco en tí otra cosa, mas que á un ge- 
fe de piratas; un bandolero, un asesino. 

Vic. Mientes, Jorge Smith; soy Victor Saint-Cir de 
Barbazan, ta sombra en la tierra; el hombre que 
te persigue por todas partes, y cuya persecucion 
has logrado vencer por mucho tiempo, porque eres 
poderoso; pero ahora no triunfarás con tus rique- 
zas; ahora estás en mi poder; ahora cres tú el ven- 
cido. | 

Jor. Qué quieres? (con desden.) 

Vic. Qué quiero? Me preguntas qué es lo que quie- 
ro, hombre cobarde? No sabes que amo á Amelia? 

Jor. Y qué me importa tu amor? 

Vic, Que no te importa? Crees.que no sé que Ame- 

lia te acompaña, y ahora mismo me la yas 4 en- 
tregar? 

Jor. Insensato! A ti? 

Vic. O me apodero de ella á viva fuerza! Jorge, en- 
trégame á Amelia ó mueres á mis manos? 

(Desenvaina el puñal; dá un paso para herirle, pero al mis- 
-mo tiempo Jorge le dispara una pistola, y cae Victor. Aquel 
huye precipitadamente, baja á la cám:ra, abre con llave al ca- 
marote de la derecha, y se oculta. Todo del modo que marcan 
las palabras .) 

Jor. (Disparando la pistola.) Asesino, muere! 

Vic. (Cayendo.) Maldicion! 

Jox. (Huyendo.) Ven ahora á disputarme la posesion 
de Amelia! 

Lar. (Al ver caer ú Victor y con la mayor desespera- 
cion.) Compañeros, venganza! Llegó la hora del 
esterminio! Ni uno solo ha de quedar con vida! 

Fer. (Que ha, acudido donde cayó Victor.) Está muer- 
to!... Venganza! 

Tonos. Venganza! 

Los piratas acometen desesperadamente á los marineros 
de la fragata, queno se defienden; los van arrollando hácia el 
foro, que se supone ser la proa del buque,. y desaparecén 
por dicho sitio. Jorge sale del camarote, trayendo á Amelia 
casi arrastrando, y con la mayor descompostura su traje y 
cabellos.) 


ESCENA VIII 


- Vicror, JORGE Y AMELIA. 


Jor. Ya lo oísteis, señora; estamos en poder de unos 
«piratas; ha llegado nuestra ultima hora, porque 
esos bandidos son implacables. | 

Amr. Dios mio! 
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Jor. Aun no lo sabeis todo; de tanta desolacion 
para nosotros y los tripulantes, ignorais quién es 
el culpable. 

Ame. No, decidlo! 

Jor. Vos, señora! 

Ame. Yo! 

Jor. Vos! 

Ame. Me haceis estremecer! 

Jor. Sabeis quién es el gefe de los bandidos que nos 
han apresado? 

Ame. Cómo saber... 

Jor. Vuestro amante! 

Ame. Victor ? 

Jor. Si señora, Victor! 

Amt. Entonces, dejad que llegue hasta él; nada te- 
neis que temer. A mis súplicas se conmoverá su 
corazon; no podrá resistir, y perdonará nuestra 
vida y la de tódos. ; 

Jor. Insensata! Creeis con vuestras súplicas, con 
vuestras palabras ablandar en mi presencia aquel 
corazon de tigre, para gozaros en mi humillacion; 
para oir exigirme en rehenes, acaso vuestra pose- 
sion que vos aceptareis gustosa! Amelia, ya os he 
dicho que no me conoceis, no sabeis de cuánto soy 
capaz!... Tranquilizaos; vuestro amante ya no 
existe. 

Ame. Le habeis muerto! 

Jor. Si, le he muerto! Ahora, si teneis valor, pe- 
didle, suplicadle por nuestras vidas. 

Amr. Qué horror! 

Jor. Os estremece su muerte! Antes os halagaba la 
idea de volverle á encontrar! 

Ame. Me estais asesinando! 

Jon. Decís bien; os estoy asesinando, porque ya no 
me queda otro medio; porque por:vos, poreseamor 
que en mal hora se albergó en vuestro pecho, he- 
mos llegado á tan terrible trance ! 

Ame. Ah! me insultais hasta en la desesperacion! 

Jor. No son insultos; es una terrible acusacion, Oid 
los ayes de los marineros, pasados á cuchillo por 
esos tigres sin corazon! Pero no tembleis por ellos! 
Pronto nos tocará la vez, y en nosotros vengaran 
la muerte de su capitan. Acercaos, venid á escu” 
char conmigo el rumor de sus pasos! 

Ameg. Ah! 

Jor. Venid! 

(La coje de una mano y la conduce hácia la escalerilla de 
la cámara, subiendo él casí hasta la escotilla, y escuchando 
desde allíel murmullo conque los piratas vuelven á aparecer 
sobre cubierta. Estos, al aparecer, acuden y se acercan donde 
está. Victor.) 


ESCENA IX. 


Jona y Amenta, en la cámara; VicroR, LARRENDU, 
Pereira, FERNANDEZ y piratas en la cubierta. 


Lar. (apareciendo el primero.) Capitan, ya estás ven 
gado; ni uno solo de esos perros queda con vida. 
Ahora busquemos al asesino. 

Jor. Lo ois? 

Amg. Dios mio! ; % 

Per. No se nos escapará! Para mayor seguridal,. e 
dado fuego á la fragata, y pronto estallará el 1n- 
cendio! 

Jor. Ya lo escuchais, señora! No hay mas medio que 
morir! 

Ame. Virgen Santísima! 

Lar. Pronto, á la cámara; busquemos 
(todos corren hácia la escotilla, escep 


á ese infame! 
to Fernandez 
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que desde que subió, ha estado reconociendo a Victor, 
y detiene 4 sus compañeros con un grito.) 

Fer. Deteneos! | 

LAr. Qué ocurre? 

Fer. Camaradas! El Capitan no ha muerto! El Ca- 
pitan respira! (todos corren hacia Victor, que empie= 
zan d removerse.) 

Jor. Qué oigo! % 

Lar. (reconociéndolo.) Dices bien, aun está vivo! 

Fer Pronto; á la despensa; una botella de rom! (un 
marinero sale y vuelve á poco con una botella.) 

Per. Su cuerpo vá tomando movimiento! 

Jor. Maldicion! (con desesperacion.) 

Ame. Se ha salvado! (con alegria.) 

Fer. Trae esa botella! (al marinero que llega con ella. 
Se la toma y con la culata de la pistola rompe el cue- 
llo de ella, aplicándola á los labios de Victor, que em- 
pieza d reanimarse.) 

Fer. Animo, Capitan! 

Vic. Donde estoy? 

Per. Entre nosotros; sentaos. 

Jor. Es su voz! 

Lar. Descansad aqui! (le sientan en un banquillo.) 

Ame. Ah! Dejadme subir! 

Jor. Dejaros subir! Atrás, señora; no 0s gozarels en 
mi desesperacion? Venid conmigo. (la arrastra 
hácia el camarote y entra con ella.) 


ESCENA X. 


Los mismos, escepto, JORGE y AMELIA. 


Lan. Tesientes mejor, Victor? 

Vic. Si; la bala ha dado en la cota de acero, que lle- 
vo bajo el traje de marinero, y su golpe me hizo 
perder el sentido... Ese hombre, dónde está?... 
Qué habeis hecho de ese hombre? 

Lar. No le hemos encontrado. Cuando caistes en 
tierra, desesperados, nos lanzamos sobre la tripu- 
lacion, que hemos pasado á cuchillo! 

Vic. Pero, y ella? 

Lar. Nada sabemos tampoco. 

Vic. No habeis estado en el camarote? 

Lar. Aun no. 

Vic. (levantándose.) Dejadme! Allí deben estar! Tal 
vez sea tiempo de salvarla! 

Lar. Pues en marcha! 

Vic. No; ninguno ha de acompañarme. 

Lar. Victor, recuerda... 

Per. Ese hombre es una fiera!... 

Vic. No importa; me encuentro con brios suficientes, 
y por esta vez os juro no me ganará la partida. 
(baja precipitadamente á la cámara.) 

Lar. Sin embargo, estaremos prontos á tu voz! 

(Rodean á la escotilla, y escuchan. Desde este momento, 
por la parte de proa, empiezan á dejarse ver las señales de in- 
cendio que se irá aumentando con mucha rapidez, hasta que 

á su tiempo, y segun lo marca el diálogo, se dejen ver gran- 

des llamas por el foro, y costados del buque. 


ESCENA XI. 


LArRENDÚ, PerErIRA, FERNANDEZ y piratas en la cubier- 
ta; Vicror, y dá poco JorcE en la cámara. 

Vic. (reconociendo la cámara.) Dónde está ese in- 
fame? 

Jor. (apareciendo a la puerta del camarote con pis- 
tola en mano.) Aquí me tienes! 

Vic. No te escaparás! 

Jor. Toma! (dispara sobre Victor la pistola, pero no 
dá fuego.) 





“El Milano de los mares, 


Vic. Lo ves? (le acomete puñal en mano.) Dispónte á 
morir; pero antes, dime dónde está Amelia! (Jorge 
abre la puerta del camarote, aparece en el suelo Ame- 
lia, ecánime.) 


ESCENA XII. 


Dichos y AMELIA. 

JOR. Mirala! 

Vic. Cielo santo, muerta! 

Jor. Si, y tú has sido su asesino! 

Vic. Miserable! Cien vidas que tuvieses, no se apla- 
caria la sed de sangre que me abrasa! (se arroja 
sobre él, y luchan largo tiempo. Las señales del fue- 
go en el buque, serán devoradoras ; se aperciben de 
ello los de la cubierta.) 

Per. No veis? El fuego se apodera del buque; sino 
huimos, perecemos sin remedio. 

Fer. Pronto, álos botes. 

Lar. (gritando á la boca de la escotilla.) Victor, la 
fragata es presa de las llamas; y sino huyes, vasá 
morir asfixiado! 

Per. Corramos nosotros! 

Lar. Y hemos de dejarle? 

Frr. Sabe Dios si habrá muerto á manos de ese 
hombre! A 

Prr. Es imposible esperar mas! 

Tonos. Huyamos! 

(Corren hácia el lado donde se supone hallarse el bote, y 
saltan á él. En tretanto Victor ha logrado vencer á Jorge, ca- 


yendo sobre él y darle muerte: se levanta fatigado, y acude 
hácia donde se halla Amelia.) 


ESCENA XIII. 


VicTOR, AMELIA y JORGE. 


Vic. (levantándose.) Ya estoy vengado! Ahora!... 
(corre hacia donde está Amelia y examina su cuer— 
po.) Cielos! Ha sido un desmayo! Aun late su co- 
razon! Amelia! (la levanta con trabajo.) Respira... 
Amelia, soy yo! Es Victor! 

Ame. (reponiendose.) Victor! 

Vic. Sí, yo sóy, Amelia mia!... Dios mio! Cuánta 
felicidad! 

AmrE..Mi esposo... 

Vic. Ya no existe! | 
(Mostrándole el cadáver, que estará oculto á la vista de Jos 

espectadores; al acercarse á donde está Jorge, repara en la 

claridad del incendio, que penetra por la escotilla.) 

Ame. (retrocediendo.) Dia de maldicion! 

Vic, Amelia, ven, somos perdidos! La fragata está ar- 
diendo! 

Amer. Cielos! 

Vic. Ven, huyamos! (suben precipitadamente a la cu— 
bierta, y se dirigen al costado donde se suponia es- 
taba el bote.) Ya no hay salvacion! Los marineros 
huyen del incendio, y se llevan el bote! ' 

Amz. Mas desgracias aún! No y 

Vic. Amelia, un supremo esfuerzo. Sinos detenemos, 
seremos victimas de las llamas! No nos resta mas 
que un recurso! 

Ame. Cuál? 

Vic. Tienes valor? 

Amz. A tu lado le tengo. 

Vic. Abrázate á mí; arrojémonos al agua, para ganar 
á nado el bergantin. 

Amr. Dios mio! | | 

Vic. Es nuestra única salvacion! (Amelia se abraza á 
Victor.) É NONSS 

Ame. Ah! 


ó los Piratas de Cádiz en 1829. 17 


Vic. (lanzándose al mar con Amelia.) Dios tenga mi- 
sericordia de nosotros! 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 





A 


PARTE TERCERA. 


CUADRO PRIMERO. 
La casa de la calle de Jaboneros. 


Habitacion en una casa pobremente amueblada. Puerta al 
foro y á la izquierda; á la derecha una ventana practicable. En 
pomos término, á la izquierda, una mesa, y á su alrededor 

ancos, en quese hallarán sentados Larrendú, Fernandez, va- 
rios marineros, y Pereira, á un costado, muy pensalivo. 


ESCENA. PRIMERA. 


LARrENDÓ, PerEIRA, FerNANDEz, y MARINEROS. 


Lar. Conque dices que Soto trata de realizar los 
fondos que tiene en su poder, á fin de repartir á 
cada cual lo que le corresponde? 

Fer. Eso me ha dicho Victor esta mañana, para tran- 
quilizarme; pero añadiendo, que por ahcra se 
presentan grandes inconvenientes. El dinero está 
todo en letras sobre Gibraltar, y descontar en Cá- 
diz tautos valores, seria hacernos sospechosos. 

Lar. Entonces, qué suma crees puede tener hoy dis- 
ponible, para hacer el reparto?. | 

Fer. Poca cosa; una bagatela. 

Lar. Cuánto? , 

. Fer. Unos veinte mil reales, que ha podido negociar, 
con mucha pérdida, á un comerciante de esta 
plaza. 

Lar. De modo que tocamos cada uno á cincuenta 
pesos! Trueno del Cielo! Lucidos estamos! 

Fer. Si te he de hablar con franqueza, la conducta 
de Soto no me dá muy buena espina. Que diablo de 
ocurrencia ha sido la suya, de poner tanto dincro 
sobre Gibraltar? 

Lar. Llegariasá sospechar?... 

Fer. Ya se vé que syspecho! Y no solo de él, sino de 
tu amigo Victor! 

Lar. Trueno de Di: s! De Victor? 

Fer. Vamos claros! Cuando embarrancamos en la 
playa de Santa María, no recordais la sorpresa de 
Soto, que se creia en otra parte? Y sabeis dónde? 
En la costa de Africa, frente á Gibraltar! Además, 
la desaparicion del piloto Rodriguez!... 

Lan. Y eso, qué?... 

Fer. Todo me prueba, que Soto y Rodriguez se en— 
tendian en lo de embarrancar, aunque no estaban 
muy de acuerdo con el sitio. Mas claro; teniendo 
los fondos en Gibraltar, conveníale embarrancar 
cerca de dicho puerto; pero Rodriguez, que desde 
el lance de la Coruña, en que se dijo siqueria ó no 
delatarnospara deshacerse de nosotros, estaba al 
acecho, engañó á Soto, y embarrancó en la playa 
de Santa María. 

Lar. Hablaste como un Salomon! Además, tú dijiste 
que Victor... En qué te fundas? 

Fer. La historia de Victor, esá mi ver la mas ex- 
traordinaria que se conoce. Al principio de nues- 
tra campaña de piratas, veíasele de igual espíritu 

ue á nosotros; implacable, sanguinario; tropieza 
espues con aquella misteriosa dama, y cátate á 
Victor hecho otro hombre! . 


Lan. Con la que se salvó milagrosamente? 

Fen. Gracias á tu decision y arrojo! 

Lan. Bah! La casualidad! 

Fern. Esa es grilla! No tienes mala casualidad? Si 
no te decides á arrojarte al agua, no sé qué hu- 
biera sido dela enamorada pareja! Cuando llegaste 
á su lado, Victor hacia el último esfuerzo; y lo que 
es ella... Pero vamos alcaso. A poco de esta ocur- 
rencia, hizo que el capitan le permitiera desem- 
barcar, no sin grave riesgo de nuestras vidas, en 
la Isla de la Ascension. Tú le acompañaste. 

Lan. Bastantes fueron nuestros trabajos en la dichosa 
Isla, y no pocos los sufrimientos del pobre Victor. 
que siguió paso á paso la enfermedad de aquella 
mujer, que al fin espiró en sus brazos. 

Fer. La casualidad, 6 mas bien la suerte, os hizo tro- 
pezar de nuevo con el bergantin, y volvimos á ser 
camaradas. Desde ese dia, Victor ha sido el mismo 
que antes? Triste, taciturno... con nadie se reune, 
siempre en su camarote... Crees que he llegado 
á pensar, que su conducta disgusta á Soto, aun 
cuando son tan amigos? 

Lar. Eso llama tu atencion? Bah! Eres muy malicio- 
so y desconfiado! Abhitienes á Pereira; á4que no 
piensa como tú? 

Per. Tienes razon; de nadie desconfio, si no de mi 

ropio! 

Lar. De ti? Por qué? 

Per. Porque estoy cansado de esta vida; porque ha 
tiempo que siento un peso que me oprime el cora» 
zon, el cual ha llegado á hacérseme insoportable! 

Lar. Crees qué á mi mesucede otro tanto? 

Fer. Já! já! já! Y eso, porqué te:sucede? 

Per. Desengáñate, Fernandez; el hombre que anda 
mal, tarde ó temprano reconoce sus errores, y se 
arrepiente! 

Fer. Es decir que ya estás arrepentido? 

Lan. Trueno del cielo! Y yo tambien. Tanto lo estoy, 
que he resuclto marchar ámi pais, á acabar mis 
d:ías como buen cristiano. 

Fegn. Lo que está haciéndome cosquillas, es la tar- 
danza de Soto! 

Lan. Estás cierto de que no se encuentra en casa? 

Fern. Cuando entré, la he recorrido toda, desde la 
taberna hasta esta habitacion, y no le he visto. 
Voy sospechando, si ese astuto gallego, ahora que 
no nos necesita... 

Lan. Pesada seria la broma!.. E 

Fer. Lo cierto es, que nos encontramos en Cádiz, 
despues de una larga série de piraterias; que es- 
tamos sin un cuarto, y espuestos á que de un mo- 
mento á otro se nos tenga por sospechosos, y nos 
cacen como á gorriones. 

Lan. Por eso no abrigo temor; las declaraciones da- 
dadas al Juzgado de Marina por Soto y la tripu- 
lacion, estan de acuerdo, y esto nos pone á cubierto, 
por el pronto, de toda sospecha. ba 

Fer. Callarse! Me parece oir la voz del Capitan: 

Lar. (Viéndole llegar.) Ahi le tienes, con Victor. 


ESCENA II 


Los mismos, Soto y VicroR. 


Soro. (Echando un talego en la mesa.) Tomad ese di- 
nero; entrad en la habitacioninmediata; contadlo, 
y repartidlo por partes iguales. No me ha sido po- 
sible realizar mas. ) 

Fer. (Aparte 4 Larrendú.) (No e modos!) 
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Lar. (ld. 4 Fernandez.) (Tienes razon; este hombre 
no es el mismo!) 
Soro. En qué os deteneis? Marchad; necesito estar á 
solas con Victor. 
Fer. Ya vamos... 
Soro. Ó es que no estais contentos con esa cantidad? 
Fer. En cuanto á eso... Si para tan corta cosa se 
han pasado tantos trabajos... 
Soto. (Con rabia.) Oh! (Reprimiéndose.) Ya os he di= 
cho, que me ha sido imposible el realizar más. 
Mañana... tal vez... En fin, ahora no estoy de 
humor para dar esplicaciones. Marchaos! 

Per. (Aparte 4 Larrendú.) (Para esto tantos crime- 
nes!) 

Lar. (4parte ú Pereira.) (Tienes razon, Pereira!) 
(vanse por la izquierda.) 


ESCENA IL 
Soto, VicTOR. 


Soro. Ya estamos solos! 

Vic. Habla. ; 

Soro. (Despues de un momento de reflexion.) Victor, 
es preciso partir! 

Vic. Partir! 

Soro. Si, escucha. En mas de una ocasion he querido 
abrirtermi pecho, pero siempre me ha detenido la 
idea de que, á pesar de tus crímenes, aun conser- 
vas en tu corazon un resto de honradez! 

Vic. No sé qué quieres decir. 

Soto. Mira, Victor; nuestra vida de bandidos, no ha 
podido satisfacer, ni con mucho, las aspiraciones 
que á ambos nos animaban. Lanzados en tan .de- 
sastrosa senda , con diferente fin, teníamos que 
atravesar el mismo, camino. Tú, que ambicionabas 
las riquezas para hacerte dueño de un tesoro de 
amor, satisfaciste al fin tus deseos, todas tus aspi- 
raciones: el acaso puso en tus manos ese tesoro. 
Poco.duró tu felicidad, si llegaste á disfrutar al- 
guna, pues la mano de Dios, en:todo superior á 
nuestro deseo, te-arrebató el tesoro porque tanto 
te habias afanado. Yo, por el contrario, miraba 
las riquezas con desden; solo apetecia venganza, 
porque mi sola idea era la memoria de mi herma- 
no, único objeto de miamor sobre la tierra. Luego, 
mas tarde, cansado de derramar sangre inocente, 
de ver bajo mis pies una víctima en pos de otra, 
una idea diabólica, infernal, cruzó por mi mente. 
La avaricia! Las riquezas que atesorábamos, y que 
debíamos repartir, me parecieron poco para mí 
solo, y desde entonces pensé en hacerme dueño 
absoluto de ellas, para dividirlas solamente conti- 
go. Soborné á Rodriguez, para que, haciendo em- 
barrancar el bergantin en la costa opuesta, pero 
próximo á Gibraltar, al menor descuido dela gen- 
te, esta plaza me pusiese á salvo de sus reclama- 
ciones; pero el piloto Rodriguez, tal vez con deseos 
de vengarse, burló mis deseos. Ahora bien; veinte 
mil duros me acompañan en letras sobre Gibral- 
tar; la policía sospecha de nosotros; algunas horas 

- mas y seremos descubiertos, Quieres ó no partir 
conmigo? 

Vic. Benito, imposible! No pretendo calificar tu pro- 
ceder; obra á tu antojo; pero tejuro, que no segui- 
ré esta vez, ese mal camino que me señalas. 

Soto. En qué piensas entonces, desgraciado? 

Vic. (Con dolor.) Benito! Los remordimientos embar- 
gan las fibras de mi corazon. Solo Dios sabe cuánto 
sufro! Porque, sábelo de una vez, estoy arrepen- 
tido de mis crimenes! | | 


A A A 
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El Milano de los. mares, 


Soro. Qué intentas hacer? 

Vic. Qué voy á hacer? (con resignacion.) Pasar en el 
retiro el resto de mis dias, y purgar los crímenes 
que he cometido:con una austera penitencia; quie- 
ro entrar en un convento. 

Soto. Desdichado! A 

Vic. Solo una.cosa ambicionaba enel mundo; el amor 
de Amelia; por ella hubiera sido un santo; por ella 
he sido criminal! Quiero, á fuerza de privaciones, 
obtener del Señor el perdon de mis culpas; y no 
encuentro otro camino, que el de echarme en bra- 
zos de la religion, para que Dios me perdone. 

Soro. Y si antes nos descubren á la justicia, y se 
apodera de nosotros? 

Vic. Hágase su santa voluntad. La sociedad quedará 
vengada, y esto solo cambiará el género de ex- 
piacion. 

Soto. Victor, tu cabeza está enferma! 

Vic. No lo creas; es que he abierto mis ojos á la luz; 
estaba ciego! 

SoTo. Si querrás convertirme! 

Vic. Ojalá que mis palabras fueran tan eficaces, que 
pudieran conseguirlo! 

Soro. Aun cuando ellas lograsen alucinarme, no 
creas conseguir que me dejase ahorcar con tanta 
resignación. ;.. 

Vic. Es verdad; tú no miras la vida bajo el mismo 
prisma que yo. Por eso debes'huir. 

SoTo. Al menos, ya.que no quieres acompañarme, re- 
cibe como prenda de nuestra buena amistad, una 
parte de mis riquezas. 

Vic. Nada deseo; repártelas entre nuestros compa- 
ñeros. 

Soto. No las merecen. La fortuna que poseo, solo la 
he de partir contigo. 

Vic. Renuncio mi parte. 

Soro. Estás loco, ó quieres atormentarme?. Acepta, 
Victor! 

Vic. Está bien, acepto. 

Soro. Con la expresa condicion, de que no lo:has de 
repartir entre nuestros compañeros. 

Vic. No lo repartiré. 

Soto. Gracias! Toma; esta letra es por valor de diez 
mil duros. (entregándole auna que saca de su car- 
tera.) Aun es tiempo de que reflexiones; ven ,sl- 
guérme, | 

Vic. He dicho que no. Ni mi corazon me lo permite, 
nimucho menos el deber. Juzga de mí como quie- 
ras; pero si la vida me es insoportable, para qué 
quiero huir? Por otra parte, no;puedo resignarme 
á la idea de abandonar á nuestros compañeros. Sa- 
bes que entre ellos existe uno, Federico Larrendu, 
á quien debo la vida.mas de una vez. Quieres que 
le pague con una ingratitud? Su suerte ha de ser la 
mia. (oyese un rumor por. el foro.) 

Soto. (sobresaltada.) No oyes? 

Vic: Que? 

Soto. Ruido por esa parte. y 

Vic. Serán nuestros compañeros que sesolazan en la 
taberna. 


Soro. A ver! (corriendo á la puerta del fondo y vol- 


viendo azorado:) He ahí. lo que te decia, Victor; la 
justicia nos ha descubierto, y vienen á prender- 
nos! Por aquí, por esta ventana podemos'huir! Ven 
conmigo. ¡ 
Vic. Te he dicho que no. 
Soro. Cómo! Te dejarás prender? Te entregarás en 
en manos del verdugo, cuando tienes.medios de 
salvarte? | | 


Vic. Cúmplase la voluntad de Dios. 

Soro. Victor, ya llegan! 

Vic. Cúmplase mi destino! 

Soto. En ese caso, á Dios; ya que tan obcecado 
sucumbes, no te quejes á la suerte! Acuérdate de 
tu amigo Soto! 

Vic. Si tesalvas, no olvides nunca la triste memoria 
de tu amigo Victor! (Soto salta por la ventana. Lar- 
rendú, Fernandez, Pereira y Marineros piratas 
acuden por la izquierda, sobresaltados.) 


ESCENA. IV. 


VicTOR, LARRENDÚ, FERNANDEZ, PEREIRA, y MARINEROS. 


Lar. Victor, huyamos! Desde la ventana de esa ha- 
bitacion, hemos visto que la casa se halla cercada 
por soldados! Nos han delatado, y vienen á pren- 
dernos! 

Vic. Huid si podeis! 

Per. Pero por dónde? : 

Vic. Por esa ventana. 

Lar. Pero tú?.. 

Vic. Yo nome aparto de este sitio. 

Fer. Huyamos, que llegan! (corren hácia la ventana y 
retroceden.) 

Per. Ya no estiempo! Tambien está vigilada por sol- 
dados! Y el capitan? 

Vic. Ha partido. 

Fer. Lo veis? Nos ha vendido! Infame! 

Lar. (que ha lleyado al foro y vuelto.) Ya estan aqui! 
(aparece á la puerta del foro un Alcalde y varios sol- 
dados.) 


ESCENA Y. 


Los mismos, Un ALCALDE Y SOLDADOS. 


Arc. Todos los presentes pertenecen á la tripulacion 
del bergantin, «El defensor de Pedro?» 

Vic. Todos! 

Ac. Daos á prision! (lossoldados entran y se apode- 
ran de los marineros, que ninguno opone resistencia.) 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


SIXSIOIOLI IIS LISIS LI SLSLOLNLINLA 


CUADRO SEGUNDO. 


Odia el delito y compadece al delincuente. 


Interior de una sala de tránsito en la cárcel de Cádiz. Tres 
grandes arcos forman el fondo, representando su exterior tres 
balcones, aparecen cubiertos por una gran cortina negra, que 
debe descorrerse á su tiempo. Una puerta á la derecha, que 
conduce á la calle, y otra á la izquierda que dá al interior. 


ESCENA PRIMERA. 


EL CAPITAN de fragata enlrando por la derecha y el 
SACERDOTE por la izquierda. 


Sac. Podeis entrar. 

Car. Padre, creed que temo la presencia de ese des- 
graciado jóven! 

Sac. En efecto, señor fiscal, un profundo arrepenti- 
miento se vé marcado en todas sus acciones. 

Car. Desgraciado! A no acumularse en él tantos y 
tan repugnantes delitos, hubiera obrado con mas 

- piedad. 

Sac. La justicia divina está sobre la humana; sl esta 

se vé obligada á condenar á Victor en la tierra, 
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aquella, al ver su verdadero arrepentimiento, el 
perdonará en el cielo! 

Cap. Teneis razon. Y cómo se encuentra? Manifiesta 
resignacion ? : 

Sac. Mucha; su paciencia edifica! No ama la vida: 
solo refiere sus culpas, y ruega por el perdon de 
ellas. 

Cap. Y los otros cinco que deben expiar su delito 
con él? 

Sac. Entre ellos, los que manifiestan mas contric- 
cion, son el francés Federico Larrenduú, y el por- 
tugués Nuño Pereira. 

Cap. Poco les queda de vida; son las once, y á las 
doce deben de ser decapitados. No tardarán en 
venir á leerles por última vez su sontencia. 

Sac. El desgraciado Victor me manifestaba hace un 
momento, deseos de respirar un poco el aire libre; 
no estando en mis atribuciones concedérselo, me 
atrevo á suplicaros ese favor. 

Cap. No veo inconveniente en que salga á esta habi- 
tacion. De su seguridad responde el estado de pos- 
tracion en que se encuentra, y las fuertes cadenas 
que ligan su cuerpo; pero tened cuidado no se 
acerque á esos balcones; desde ellos, aun cuando 
á larga distancia, se divisa el lugar del suplicio, y 
la presencia de tan triste espectáculo, pudiera de- 
bilitar sus fuerzas. 

Sac. Descuidad; sumiso á mis deseos, no traspasará 
los límites que yo leseñale. No entrais? 

Car. Puesto que vá á salir, aqui le espero. (vase el 
Sacerdote por la izquierda.) 


ESCENA UH. 


El CAPITAN 4d poco un CARCELERO. 


Cap. (llamando.) Carcelero! (sale el Carcelero por la de- 
recha.) El reo Victor Saint-Cir de Barbazan, van 
á trasladarle á esta habitacion. Hacédselo saber al 
gefe de la fuerza que guarnece la cárcel para que 
se vigilen esos balcones. (vase el Carcelero.) Ya se 
dirigen á este sitio. | 

(Sale Victor apoyado en el Sacerdote; en sus facciones trae 
marcadas las huellas de un notable decaimiento. Lleva un cru- 
cifijo en la mano , que besa á intérvalos con efusion. El Capi- 
tan le sale al encuentro, y entre él y el Sacerdote le sientan 
en el centro de la escena.) 


ESCENA HI. * 


El Capitan, Victor y el SACERDOTE. 


Car. Llegaos aquí. Descansad. 

Vic. Gracias! 

Cap. Cómo os sentis? 

Vic. Azobiado bajo el peso de mis remordimientos. 

Cap. No desconficis de la bondad de Dios! (con ca- 
riño.) 

Vic. (besando el Crucifijo.) Desconfiar de su bondad y 
misericordia! No señor, en él tengó puesta toda mi 
confianza para que me perdone ! Y vos, quién sois, 
que asi os interesais por mi suerte? 

Cab. Quizás me guardeis rencor, si os lo confieso. | 

Vic. Rencor! Ya no existe en mi alma! Quién Sois, 

ues? 

Cap. El fiscal de vuestra causa; el acusador de vues- 
tros crimenes! Tambien mi conciencia se halla la- 
cerada, con el peso de la terrible acusación que 
contra vos y vuestros compañeros he lanzado; pero 
las pruebas que se desprenden del sumario son ta- 
les, que es imposible dudar! 
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Vic. Ay! Señor! Vuestra conciencia debe estar tran- 
quila! Ojalá lo estuviese la mia! Nuestros crímenes 
son horribles! La pena es corta en relacion á ellos; 
todos los suplicios del mundo, no serian bastantes 
para castigo de los que tanta sangre inocente lle- 
garon á derramar! 

Sac. Desgraciados! 

Vic. Yo soy feliz, padre mio! Feliz, porque al fin 
toco el término de mi angustiada vida! 

Cap. Temo fatigaros... 

Vic. Hablad. 

Cap. Por qué habeis sido pirata? Todo en vos mani- 
fiesta un alma noble, generosa, una educacionesme- 
rada, unos sentimientos puros. Qué causa os ar-= 
rastró enla senda del crimen? 

Vic. Oidme, y vos tambien, padre mio, porque la 
relacion que voy á haceros, puede acaso alenuar 
un tanto mi culpa para con los hombres. Empezaré 
por deciros, que no soy, como todo el mundo lo 
supone, un pobre marino, un ser arrojado en la 
tierra, sin nombre y sin familia, condenado á cru- 
zar una vida aventurera. Nací en Burdeos, de una 
familia ilustre; mis padres fueron los Condes de 
Varennes. Los estragos de la revolucion por una 
parte; la muerte de mi padre por otra, y la admi- 
nistracion de mis bienes cn manos que abusaron 
de la buena fé de mi querida madre , hicieron que 
á los veinte y cuatroaños de edad, toda mi fortuna 
se encontrase disipada. Resignado con mi suerte, 
pero enamorado de una jóven inglesa llamada 
Amelia, hija de un banquero, todos mis afanes se 
cifrabanen merecer el cariño de aquella inocente 
criatura que me correspondia con su amor. Próxi- 
mo á obtener el premio de tantos afanes, aun 
cuando todavía lloraba la pérdida de miidolatrada 
madre, sucedió que el padre de Amelia, se encon= 
tró de repente á las puertas del sepulcro, y con- 
fió el porvenir de su hija, á la avaricia de su tio Jor- 
ge Smith, quien faltando á la confianza de su mori- 
bundo hermano, y atropellando la voluntad de 
Amelia, que le había confiado nuestro amor, abusó 
de su debilidad, y dela situacion en que se encon - 
traba el moribundo, y bajo el pretesto de ser su 
amparo y protector, la hizo su esposa, apoderán- 
dose de este modo del inmenso caudal que aquella 
heredaba, pues su padreespiró á los pocos dias. 
Esta desgracia contrarió los buenos instintos de 
mi corazon; sabia que el amor de Amelia hácia mí, 
no se habia estinguido; que era desgraciada, y cie- 
go, delirante, la seguiá todas partes, aspirando á 
óbtener su posesion ácualquier precio; celoso de 
aquel hombre que me vencia con sus riquezas, an- 
helé obtenerlas tambien; en un momento de estra 
vío, el infierno se apoderó de mis instintos, y me 
hice pirata! Hoy, arrepentido, lloro la muerte de 
Amelia que acaso mi amor precipitó; lloro la per- 
versidad de mis crímenes, recurro á Dios, y una 
voz secreta me dice, que Dios me rechaza de su se- 
no, como ya me han rechazado los hombres! 

Sac. Hijo mio! Confiad en él! Su clemencia es tan in- 
mensa como su justicia! ñ 

Vic. Habladme asi, padre mio; alentad mi decaido es- 
piritu; decidme que Dios aun no ha marcado mi 
frente con el sellode los réprobos... que mi arre= 
pentimiento , y esta espiacion, no serán perdidos! 

Sac. S1,hijo mio; pedid á esa madre de las misericor - 
dias; rogad á María Santísima de la Soledad, ob- 
tenga para vos el perdon de su querido hijo; ella 
es nuestra madre!. 


El Milano de los mares, 


Vic. (besando una estampa.) Madre de mi corazon! 
Vos me ampararais en la otra vida, porque en 
esta... 

Sac. Hijo, tu razon se estravía! NÓ 

Vic. No, padre, no. Debo, necesito morir, para cum- 
plir la ley de la expiacion, y ponertérminoá los 
dolores que devoran mi existencia. Dios no quiere 
que yo sufra en esta vida; pero, querrá que conti- 
nuen mis tormentos en la otra? 

Sac. No desmayes; él te perdona, como yo te pér- 
dono; como te perdonaron los desgraciados que tu 
mano sepultó en la tumba. 

Vic. Asi debe de ser, porque siento que mi pecho se 
abre á la esperanza. .. Distingo perfectamente dos 
voces que me llaman; veo entre un coro de ángeles 
á mi madre y á Amelia, que me sontien con ine- 
fable ternura, y me tienden sus manos para subir 
hasta las gradas del Trono del Altísimo. 

Sac. Piensa solo en Dios, y dá al olvido tan mundanas 
ideas! 

Vic. Teneis razon. (Aparece el carcelero ú la. puerta de- 
recha; el Capitan vá hácia él, y hablan bajo, márchase 
aquel por la puerta izquierda.) 

Cap. Padre! Va á notificarse á los reos su sentencia 
por última vez. He mandado conducir los demás á 
esta sala. Ya se acercan. 

(Por la puerta de la izquierda salen el Carcelero, Larren- 
dú, Pereira, Fernandez y nueve marineros, todos con grillos 
y cadenas, y enlazados de dos en dos. Algunos soldados los 
acompañan. Por la de la dererha aparece un Escribano, dos 
Hermanos de la Caridad y tambien vários soldadus. Victor se 
pone de pié. liste cuadro se colocará con buen órden, que- 
dando Victor á la cabeza de los marineros, á sulado el Sacer- 
dote, y todos, ocupando la izquierda. El Escribano y los: 
hermanos de la Caridad, con el carcelero, cubren la derecha. 
El Capitan el centro y los soldados cubren las puertas; Victor 
y los Marineros se arrodillan .) 


ESCENA IV. 


Vicror, LARRENDÚ, PEREIRA, FERNANDEZ, EL CAPITAN, 
EL Sacernore, Un Escrimano, En CanceLeno, Marí 
neros Piratas y Soldados. 


Esc. Oid. (Eeyendo.) «El Tribunal de Guerra y Ex- 
»tranjeria de esta plaza, probados suficientemente 
»los actos de piratería y bandalismo en alta mar, 
»ejecutados por el Capitan y tripulantes del ber- 
»gantin precedente de Rio Janeiro, nombrado «El 
»Defensor de Pedro,» condena : A Benito Soto, en 
»rebeldía, tan luego como sea habido, á ser ar- 
»rastrado, ahorcado y descuartizado, y su cabeza 
»colocada en paraje visible, á orillas del mar, para 
»público y general escarmiento. A Victor Saint- 
»Cir de Barbazan, Federico Larrendú, Nicolás 
»Fernandez y José de los Santos, á la pena de hor- 
»ca, siendo despues descuartizados y sus cabezas 
»puestas igualmente en un paraje público y ele- 
»vado, á orillas del mar, para provechosa leccion 
»de cuantos intentaren seguir su criminal ejem- 
»plo. A Nuño Pereira, Guillermo Teto, y otros á 
»la pena de horca. Y á Manuel José de Preitas, 
»José Antonio de Silva, Noel Gondrou, Francisco 
»Vivien, José Martin y Cayetano Sanchez , por 
»los mismos delitos, pero por circunstancias ate= 
»nuantes, ála pena extraordinaria de diez años 
»de presidio en el llamado de cuatro Torres deb 
» Arsenal de la Carraca, debiendo presenciar en 
»un lugar á propósito las ejecuciones de los an- 
»teriores.» Esta es en extracto la sentencia que 
comprende á los presentes.reos, y la cual, por dis- 


ó los Piratas de Cádiz en 1829. 


posicion del Tribunal, ha de ponerse en ejecucion 
en el dia de hoy, á las doce de su mañana. 
(El Escribano, Hermanos de la Caridad, Carcelero y Sol- 
dados se entran por la derecha; los demás por la izquierda, 
escepto Victor, a quien detiene el Sacerdote.) 


ESCENA V. 


ViCTOR, EL SACERDOTE. 

Sac. (deteniéndole.) No, hijo mio; aquí puedes perma- 
necer. Esta habitacion, menos lúgubre que la in- 
mediata, aminorará en lo posible tu agonía. 

Vic. Ved, padre mio, que tan solo unos cortos minu- 
tos me faltan para el descanso eterno de mi alma! 

Sac. Qué deseas? 

Vic. Quiero aprovechar estos instantes. 

Sac, Habla, hijo mio. 

Vic. Un favor tengo que pediros. 

Sac. Ya sabes que estoy dispuesto á servirte en todo 





cuanto no se oponga á mi sagrado ministerio. 

Vic, Conservo una letra endosada á mi órden, contra 
un comerciante de Gibraltar, por valor de unos 
diez mil duros, y he dispuesto de esta suma. Que- 
reis ser mi testamentario? 

Sac. Esa cantidad, pertenecerá á lo que has adqui- 
¿Yapa 0 

Vic. Si, padre mio; esrobada. Pero no temais; puedo 





disponer de esasuma, puesto que la cedo á los es- | 

tablecimicntos de Beneficencia. 

Sac. Dices bien; es la única aplicacion que puede 
dársele. 

Vic. Es que deseo reservarme la quinta parte de esa 
suma, para hacer un legado; podré? 


Sac. Segun lo que sea. 





Vic. (con la mayor amargura.) Quiero que se entreguen 
esos dos mil duros, 4 los dosjóvenes que se amen 
con masternura, si se viesen imposibilitados de 
unirse ante el altar , por falta de recursos. Esa 
suma los puede hacer felices, ya que yo he sido 
tan desgraciado! Estais dispuesto 4 cumplir mi 

- postrera voluntad? 

Sac. SÍ. 

Vic. Tomad; ahí teneis la letra, y esas dos cartas que 
acreditan el donativo! (El Sacerdote toma de mano de 
Victor la letra y las dos cartas, abre una, quelee sofocado 
por lossollozos.) : 

Sac. (leyendo.) «Segun sea el destino de la criatura, 
vasi el amor puede conducirle á una vida de placer, 
»óá una muerte de ignominia; á mi me hizo des- 
»graciado; queá vosotros os haga felices.» (Inter- 
rumpiéndose.) Basta! Basta ! Hijo mio, tu última 








hora se acera ; piensa en Dios! 


21 
(Un reló cercano dá las doce; un estremecimiento convul- 
sivo hace á Victor elevar las manos al cielo, y caer de rodi- 
llas. A la última campanada, dos Hermanos de la Caridad apa- 
recen en la puerta derecha. Se oye dentro el toque de marcha 
fúnebre en una caja de guerra y las campanillas de los her- 
manos de la Caridad. Por la puerta izquierda aparecen Lar- 
rendú, Pereira y Fernandez y los Marineros Piratas, todos en 
disposicion de marchar al suplicio. Tras de ellos un piquete 
de fuerza armada. Despues el Capitan de fragata. A la pre- 
sentacion de los Hermanos, Victor los vé, y se dispone á se- 
guirlos, pero el Sacerdote, en un arranque de sentimiento, se 
interpone y lo detiene, entrechándole entre sus brazos.) 


ESCENA VI. 


VICTOR, EL SACERDOTE, LARRENDÚ, Perea, Fernan 
DEZ, EL CARCELERO , EL CAPITAN, dos Hermanos de la 
Caridad, Marineros y soldados. 

Sac. (¿nterponiéndose. ) Hijo mio! Vás á morir! Ven, 
ocúltate en mi pecho! (Abrazándole.) 

Vic. (desprendiendose con entereza.) Padre! Me sobra 
valor! lis posible que os falte 4 vos? No intenteis 
retardar, ni por un momento, la felicidad que me 
aguarda. (con fervor elevando las manos al cielo.) 
Dios mio! Vos veis mi arrepentimiento! Permitid 
que llegue á vuestro escelso trono, donde contrito 
obtenga la redencion de todas mis culpas. 

(Hace una indicacion á los Hermanos para que salgan, y 
apoyado en el Sacerdote, sale á su vez, siguiéndole la comi- 
tiva. El Capitan contempla esta escena conmovido.) 


ESCENA ÚLTIMA. 


EL CAPITAN, d poco EL CARCELERO. 


Car. Desventurados! He ahí á lo que conduce una 
vida de crímenes y de estravios. —Qué quereis? (41 
carcelero que aparece, y le entrega un pliego, lo abre y 
lee.) Qué miro! Benito Soto ha sido preso en Gibral- 
tar, y condenado á la última pena! Justicia de 
Dios! La vindicta pública vá á quedar satisfecha! 
(suenan campanas tocando d4 muerto; el capitan se ar— 
rodilla, elevando sus ojos al cielo.) Señor, si acep- 
tais su espiación, tened piedad de sus almas! (cae 
el telon.) 


FIN DEL DRAMA. 


MADRID: 


IMPRENTA DE GABRIEL ALHAMBRA, 
San Bernardo, 73. 


1868. 
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